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F e n ó m e n o s  f ís ic o s

(CoDtinuaciÓD.) '  ^

f.) D esa rro llo  de ca lor y  de f r ío  sin  su bstan cias ca ld rig eu a s n i f r i g o ­
ríficas conocidas.

«Hemos sentido un efecto muy m arcado de frío en las ex trem idades de las manos que con­
tac tab an  con la  m esa, y  de calor en los dedos p u lg a r y  mefiique que se  enlazaban con los de 
n u estro  vecino form ándola  c ad en a ...» —('AfemoWíi de M. Séguin , leída po r M. Á rago en la  A c a ­
dem ia de Ciencias de  P a r ís , el d ía  23  de Marzo de 1853.)

«Conviene d is tin g u ir aq u í e l enfriam iento genera l de la  a tm ósfera que frecuentem ente se ob­
se rv a  en  ¡as sesiones m edianlm icas, y  que parece  se r  una transform ación del calor am biente en 
m ovim iento, y  el soplo que se escapa por la  c icatriz  ei) la  región tem poral izqu ierda  de Eusapia 
cuando é s ta  se h a lla  en  tra n c e .

E n las obsenraciones de V arsov ia  se han  confundido ambos.
E l D r. H ig ie r  ha  sentido tre s  veces un  soplo frío, y  cada vez, á una  d istancia  que excluye la 

suposición del soplo mecánico, E n c ie rta  ocasión lo sin tió  en ambos lados, o tra  vez en la  mano 
derecha, y la  ú ltim a  a l mismo tiempo que lo experim entaba el S r . M atuzewski.

E l S r. Siem iradski lo ba sentido con más frecuencia en e l ro stro  que en las manos, y como si 
p a r tie ra  de la  c icatriz  de la  cabeza de E u sap ia ...»  (D r. W atraszekski.)

«Eusapia paseó mi m ano, que estaba calien te  y  sudorosa, por encim a de su  cabeza, produ­
ciéndome una im presión idéntica á  la  del soplo eléctrico . A fin de exam inar este  soplo, me pro - 
ve í en la  sigu ien te  sesión de una  hoja de latón con p un ta , creyendo que si se  t ra ta b a  de un so­
plo e léctrico , se p roducirla  a lg u n a  chispa;-péro no obtuve ningún resu ltado . En la  misma nochs 
aplicó E usap ia  mi m ano por encim a de su  cabeza; prodújom e sensación de frío; pero no sen tí el 
soplo de o tra s  veces.»—R eichasias, E l  C orreo  d e  V a r s o r in .)  (1)

Los cam bios de temperatura son frecuentem ente sensibles en las sesio ­
nes espiritistas, sobre todo en aquellas en que se obtienen fenómenos trans­
cendentales, como los de materialización y  aportés. En sü lugar trataremos 
de explicarnos el motivo.

g .) D e sa rro llo  de lu z  sin  cuerpos lum inosos a ver ig u a d o s , y  con la s  
cualidades y  acciones de la  lu z  sobre la s  p la ca s fo to g rá fic a s .

«En todas las sesiones un  poco notables, he  observado siem pre a lgunos puntos luminosos so - 
m ejan tes á fuegos fa tu o s .,

&
<s-

/  f? '

l<Si

(1) R ochas , E s te r iu r iza c ió ii de la  M oU lidad, E x p . tls  V a rso v in , i s s i .
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p ro d u c ía n  en  e l  a ir e ,  a n te  m is o jo s, y  p o r ^  S iem p re  b a jo  la s  cond ic iones de  l a  m ás  r ig n -
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u n a  m e sa  á  n u e s tro  la d o , ro m p e r  u n a  r a m a  de  é l y  to m an d o  l a  fo rm a  de  u n a  m ano

E sta  clase de fenóm enos la consignan cuantos h .n  expenm cntado con

" " ^ t r í e S ^ r T o ' d e  electricidad  p o s it iv a  y  n eg a tiva  
e U a r ó s c o iZ s in  a u x ilio  de n in gu n a  de la s  fu e n te s  conoc^das de e lec tn -  ,

cim a d e l b u / f e f .»  (A , R ochas,  E x í e r s o n T O n  e tc . ,  E x p .d e  R o m a  1893

i.) D esa rro llo  de m a g n etism o  p o s itiv o  y_ n eg a tivo  actu ante sobre la  

a g u ja  im antada .
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mica, y  que yo considero como del m ás a lto  valor c ie n t í f i c o y  á  su  resp u esta  n eg ativ a , t ra je  un 
globo celeste p rov isto  de b rú ju la , y lo coloqué en  la  m esa. R eg is tré  á  S lade, y  convencido de que 
no llevaba ap ara to  a lguno, le  rogué  que p asa ra  su  m ano por encima de la  b rú ju la , operación que 
no dió resu ltado ; p rueba  de que S lade no llevaba im án consigo. Mas a l p a sa rla  segunda vez, la 
a g u ja  se ag itó  v io len tam ente , como si sobre e lla  a c tu a ra  un intenso p o d erm ag n ético .i (Z o lln e r  
T r a n s c e n d e n ta l  p h is ic s .)

«Enseguida experim entam os sobre una ag u ja  im an tada , de unos doce cen tím etros d e  longi­
tu d , y colocada sobre una  a g u ja  v e rtica l.

T an  pronto como la  agu ja  estuvo o rien tad a , pasaron  los sensitivos sus m anos, jun tos v a is la ­
dam ente, por diversos puntos de la  ag u ja , y  é s ta  ejecutó a lgunos m ovim ientos que no dejaron 
satisfechos á los concurren tes, porque sospechábamos que podían se r debidos á  la  ag itación  de las 
capas de a ire , provocada po r los m ovim ientos de la s  manos.

P a ra  so lven tar e s ta  duda, tom am os un t i lo  de  plomo m ontado sobre un poste m etálico, e l cua- 
situam os en el m eridiano m agnético, á fin de d e te rm in ar exactam ente  el plano de este  m eridiano, 
con el eje  de la  agu ja . E stando  la s  manos com pletam ente inm óviles, comprobamos algunas des • 
viaciones en declinación, aunque no constan tes , pues se tra ta b a  de im jm ls io n e s ,  después de 
cuales renac ía  el equilibrio, que iba precedido do las oscilaciones o rd inarias .

A fa lta  de a p a ra to  p a ra  m edir el va lo r de estas  im pulsiones, estim am os en 20", cuando me­
nos, la  am plitud  de la  desviación, á  p a r t i r  del equilibrio.

In ú til  es decir que e l fenómeno se  produjo de ig u al m anera  cuando la  mano se ha llaba  en el 
m eridiano, que a l h a lla rse  perpendicu lar á  este  plano. Hemos observado que d u ra n te  el experi • 
m entó, las- vacilaciones hechas p o r la  a g u ja  a l reco b ra r su equilibrio estaban como am ortiguadas, 
p.nreciendo que se m ovía en  un m edio más resis ten te ,»  - ( P e u .e t i e b ,  E xperiencias publicadas en 
L ' I n i t i a t i o n  de Ju lio  de 1891.)

(C onclutTd.)
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v id a  es la  consecuencia de la  s in e rg ia  en tre to d o s lo s  ele­
m en tos co n stitu tivo s  del o rg a n ism o ,—áice  el D r. Roquer Cu- 
sadesüs, aunque sólo com o hipótesis, y  aun ésta provisional; y 
luego añade: “Con este criterio no es m enester invocar para 
íormar el concepto de la vida, com o causas eficientes,la  acción 
de tal ó cual elemento material, de ésta ó de a  juélla de sus pro­
piedades físico-químicas, y  rec u rr ir  a l e sp iritu a lism o  ó v i ta ­

lism o indem ostrables, com o se ha venido haciendo siem pre “
Juzgam os que se equivoca el distinguido Doctor. L a hipótesis que pre­

senta, lejos de ser suficiente, nos parece insostenible. Convierte el efecto en 
causa, y  de dicha confusión puede nacer el error. Estudiem os el asunto, 

¿Qué es la vida?
Ignoramos en su esencia lo que es; conocem os solam ente su modo de re­

velarse en lo comiin de los seres, en los cuales se presenta com o un conti­
nuo conflicto entre la  acción creadora, que organiza ó asim ila, y  la que, á 
la inversa de ella, desorganiza ó destruye,

E s sabido que no se debe á  la vida el organismo; la  causa eficiente de éste 
se encuentra en losancestrales; tam poco es el organism o el origen de la vida, 
puesto que existen las m óneras  en que aquél no se conoce. Lo que no cabe 
dudar es que la acción de la vida está  som etida al medio, que necesita del 
aíre, del calor, de la humedad y  de otros agentes químicos, para poder m an­
tenerse.

í i i
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Por uno de esos errores tan  com unes en el hombre, referimos á la vida  
los fenómenos de muerte, y  á  la  m uerte, los fenómenos de vida: es la ilusión  
perm anente de nuestros torpes sentidos. L os fenómenos de síntesis no llegan  
á impresionarnos com o los de destrucción, y-por esto, al v er  á un ser que se  
m ueve, que se nutre, se reproduce, trabaja, siente, discurre y  aspira, afirma­
mos que está  vivo, y  asi es; pero afirmamos también que está generando vida, 
cuando genera la  m uerte. No se realiza una acción sin que á  ella esté ligada  
la destrucción de una célula ó de un conjunto de c é lu la s ,-q u e  no puede ha­
ber acción sin que exista oxidación y m u er teen  el organismo. A  la inversa, 
las funciones creadoras, la s  que reparan desgastes y  mantienen la  ex isten ­
cia, com o lo hacen en secreto y  sin rastros ostensibles, no dan señales de 
vida ni creem os que la  engendren: nos causan el mismo efecto que a  los cie-

^ H em os dicho que la vida está  som etida al medio: privadla de la  humedad, 
y  quedará aletargada, si es que no llega á  extinguirse: en e hombre es bien  
sabido que hay un 90 por 100 de com ponentes acuosos. E l calor es otro agen  
te que precisa á  la  existencia: 30 grados bajo O no hay nadie que lo s  lesista , 
Y  si se eleva el termómetro á  45°, la  m uerte es casi segura. E l oxigeno del 
aire se  hace tan indispensable com o el agua y  el calor; y  entre las s^^stan  
cias químicas que debe tener el medio para ocurrir á  la  vida, no pueden fal­
tar la sal, el oxígeno, el hidrógeno, el carbono, etc., etc.

T odas estas condiciones convienen del mismo modo al animal que á  1 
planta, al zoófito que al hombre: no existe otra diferencia que la  que ^«9 ^16- 
re el grado; es el medio indispensable á la  vida de la  célula, quizá mejoi d 
la mónera ó e l cytódeo, de las que todos los seres son un conjunto asombro­
so “Innumerables com o las estrellas, del cielo—de H s k e l  (1) son las m in a­
das ym iriadas de célulasquecom ponen el cuerpo gigantesco de 
6 de un elefante, de una encina ó de una palm era. Y sin  em b aigo .e l cuerpo 
m onstruoso de estos gigantes, no es al principio de su
cuerpo ínfimo de los. m ás pequeños organism os m ás que una s ° la ¿ é M a  
minúscula, invisible á sim ple v ista , la célula
lula em pieza á desarrollarse, nace pronto de ella, por división repeti^da una 
m asa considerable de células sem ejantes.E stas célu las se disponen en ca  
pas ú hojas: son las hojas germ inativas. T odas las células son en “  p 
cipio hom ogéneas, m uy sim ples de forma y  de com posición, una esférula 
m uelle de substancia alburainoidea, un grum o de protoplasma_, encei rando 
un núcleo m ás firme. Pronto aparecen diferenciaciones: la del tra­
bajo de la  vida ha comenzado para la s  células: tom an form as y  P/opieda- 
des d iferen tes .-E a s  células del estóm ago se encargan de la digestión, las 
células de la  sangre de los cam bios materiales; la s  células 
de la  respiración; las células d e l  h i g a d o  de l a  formación de la b ilis ...(2) E s 
ta es doctrina corriente, y  es justo que la  aceptem os por hallarse com pio- 
bada con m últiples experiencias. _ vi

Pero esta  m ism a doctrina, que niega á  la  sinergia el origen d e U t i -
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(2) H ® r e r p i 'o s 5 1 Í S a n d o  la  división del trab a jo  e n tre  la s  té la la s  h a s ta  l le g a r á las n e r ­
viosas é in te lec tu a les  del cereb ro . é la s  que concede e l don de la  .n tehgenc .a^  lum taic s
el de d is tin g u ir las ondas sonoras, y á  las de los ojos el de ap rec ia r  las vibraciones lum ínicas.

Y a  nos ocuparem os de e s te  ex trem o en su  lu g ar.
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da (1), nos pone de manifiesto una idea directriz (2) por la cual todas las mó­
neras se adaptan á la función del órgano que constituyen, y  un algo que 
diferencia la naturaleza v iva  de la que está inanimada (3).

Con efecto: si las móneras existen  gozando de vida propia (y esto no ca­
be dudarlo), y  si en la mónera madre no es posible distinguir el rudimento 
menor del organism o íuturo, el indicio m ás pequeño del ser que luego será, 
—huelgan otros raciocinios para que quede sentado que la vida no es efec­
to, sino causa; que no le debe su ser al concurso de los órganos, sino que 
presta á estos órganos la razón de su potencia: de otro modo, sería un sim ­
p le cristal, ó informe montón amorfo, ese “ organism o sin  órganos “ que 
constituye la base del proceso b iogenético.—Y  si los m iles de m óneras que 
forman un organism o son de todo en todo idénticas, y  no obstante esta en­
tidad, se dividen el trabajo y  se adaptan la función del órgano que confor­
man; sí la mónera entodérm ica no discrepa en lo más mínimo de la m óne­
ra exodérm ica, y  no obstante aquélla sirve á las síntesis vita les, mientras 
ésta se utiliza en destruirse á  sí propia; y  si goza  autonomía y  propia v ir­
tualidad cada mónera por sí, bien que se halle en dependencia por la con­
junta función,—es imposible dudar que una idea directriz regule los orga­
nism os, com o regula al cristal una ley  cristalográfica. Luego queda eviden­
ciado que la doctrina celular—la  doctrina de la época - le jo s  de negar la 
vida como un algo independiente á la materia, y  lejos de comprobar que 
sea la  resultante de la sinergia orgánica, nos revela lo contrario, y  por  
ende, nos impone la admisión de una idea directriz.

¿Qué puede ser esta idea? La vida por ella m ism a no puede explicar Itts 
formas, ni las móneras tam poco, aun cuando quiera admitirse, como 
kel, que éstas gozan de memoria. E n sus elem entos químicos, la sem illa de 
la avena, por ejemplo, no se diferencia en  nada de cualquier otra semilla; 
sus cytódeos son del mismo modo idénticos. Sin em bargo, m ezclem os v a ­
rias sem illas de diferentes especies, sem brém oslas á  la vez  y  en igual pieza 
de tierra, y  verem os que la planta de cada una, conforme vaya crecien­
do, irá ajustándose al tipo que recibió por herencia. En los seres superio­
res aun acontece algo más; reproduce el embrión en rápidas metamorfosis, 
cada uno de los tipos de los seres inferiores á su raza: en el seno de su m a­
dre el hombre es primero mónera, luego planta, hácese después molusco,

(1) «Todas las funciones de la  v ida, nu tric ión  y reproducción, sensación y  locomoción, son 
realizad as por la s  m óneras, s im p le  y r v m o  m v c o s o  v iv o ,  q u e  n o  h a  l le g a d o  a ú n  á  f o r m a r  
u n  n ú c le o .> — ( B s k e \ ,  obra  c itada).

(2) «En todo germ en  viviente hay  una idea  d irec triz  que se  desenvuelve y  se m anifiesta 
por la  organización. M ien tras d u ra , el se r  perm anece bajo la influencia de esa misma fuerza vi­
ta l c re a tr iz , y  la  m uerte  lleg a  cuando aquélla  no se puede re a l iz a r ,. .  E s siem pre la  misma idea 
quien conserva el s e r  y re co u s titu je  las p a r te s  vivas, desorganizadas po r el e je rc id o  ó d e s tru i­
das po r los accidentes ó las enferm edades» — (Claudio B ern ard , I n t r o d u c i io n  á  la  M é d e c in e .)

(3) «Bien que los fenómenos orgánicos m anifestados por los elem entos de los tejidos estén 
som etidos A las ley es de la  fisico-qiiim ica g en era l, se rea lizan  siem pre, no o b stan te , por p r o -  
c e d 'm ie n to s  v ita le s  que son especiales á  la m a te ria  o rgan izada , y difieren constantem ente 
bajo  este  punto de v ista , de los procedim ientos m inerales que producen los mismos fenómenos 
en los cuerpos b ru tos. Considero e s ta  ú ltim a  proposición fisiológica com o  fu n d a m e n ta l .  El 
e r ro r  de los físico-quím icos h a  sido no e stab lece r e s ta  distinción, y  c ree r que precisaba som eter 
15s fenómenos de los se res  vivos, no sólo á la s  m ism as leyes, sino á  los mismos procedim ientos y 
form as que los que pertenecen  á los cuerpos inertes» , -  (Claudio B ernard , E a p p o r t  s u r  le s  
P r o g r é s  d e  la  P k is io lo g ie ) ,

-  199 -

w
a i

V .
'fi

I

Ayuntamiento de Madrid



m ás tarde se  troca en pez, evoluciona en cuadrúpedo, y  por fin se ofrece 
hombre. ¿Qué ha podido presidir ese compendio sumario de evolución g e ­
nealógica? ¿El recuerdo de la mónera? ¿La vida por ella misma? Lo v o lv e­
m os Á decir; ni uno ni otra. É sta llena su m isión con sólo animar la s  móne- 
ras, quienes no pasan de tales mientras la  fecundación no las convierte en  
cytódeos, bases de futuras células; aquélla es por sí inconsciente, apta, sin  
duda ninguna, para cualquiera función, pero sin  determinismo para erigir­
se en mentora. D e  otra parte, ¿cómo puede conciliarse esta  supuesta memo­
ria, con el cambio permanente A que se encuentra sujeta aquella entidad or­
gánica? Sabemos que toda acción supone la  oxidación de la  célu la irritada, 
y  que en consecuencia de ello , v iene su eliminación y  reposición por otra. 
fa m á s  la  m ism a m ateria  s irv e  en la  v id a  d o s  veces—nos afirman los f i­
siólogos, y  si es así en realidad, ¿qué experiencia ha de adquirir la  mónera 
que ha servido á una función del estóm ago, es después eliminada, y  no v u el­
ve á ese aparato quizá en m illares de siglos? Para poder admitir tan ex ­
traña teoría, habría que suponer la gradación en las m óneras, y  que éstas, 
según su grado y  su modo, ocupasen las vacantes que dejan la s  oxidadas; 
pero esto no es com prensible ni puede coordinarse con nuestros conoci­
m ientos en lo que hacen referencia al mantenimiento orgánico, ni excluyen  
la  precisión de la idea directriz.

Ocurre el Espiritism o á  tan gran dificultad, proclam ando el p eriesp ír i-  
tu. Con él queda esclarecido lo intrincado del problema; sin é l todo son ti­
nieblas é im posibles raetafísicos. Se ha podido hasta la  fecha dudar de su 
realidad; no se puede en este instante en que lo han corroborado innúm e­
ras experiencias. ¿Y qué és el periespíriui? E s el plan imponderable de la 
estructura del ser, desde la  mónera al hombre; el que alm acena y  registra  
todas nuestras sensaciones, percepciones, pensam ientos y  deseos; el inmu­
table testigo y  depositario fiel de nuestro ignoto pasado; el que se presta su­
miso, cuando llega la ocasión, A darnos cuenta exactísim a de lo que pasó 
en nosotros sin apercibirnos de ello. Con la  vida, organiza la  materia y  
preside las funciones del elem ento histológico; sin  la vida, (1) constituye el 
elemento de la entidad m etafísica qu denominamos alma. Y a volverem os 
sobre é l en párrafos sucesivos, á medida que lo im pongan los asuntos que 
tratemos.

En resumen; por lo que queda transcrito, puede, al m enos, admitirse, 
que no es  la sinergia el origen de la vida, com o pretende que sea el doctor 
Casadesús; y  que ex iste  en todo órgano una idea directriz, por la que ocu­
pan la s  células el lugar que le es debido y  cum plen con la  función que con­
v iene al todo armónico.

Q u il o g o .

(1 ) Usamos aq u í ds la  p a lab ra  v i d a  p a ra  significar el conjunto de fenómenos que d iferen­
cian la  m a te ria  o rgán ica  da la  inorgánica.
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Estudios sobre  ¡a mediumnidad^^ ̂
IV

A  múltiple variedad que se nota en los fenómenos, lo mismo 
en  el orden físico que en el psíquico ó m oral, no supone, según  
nuestra apreciación, igual número de agentes que de hechos, 
sino diferentes grados ó m odos d iferenciales de un solo y  úni­
co agente. L os ruidos, las baraúndas, la ¡evitación, etc., obe­
decen A lo m ism o que los casos telepiásticos, telefánicos, te ­
lepáticos ó telecinésicos, y  los de psicografía, sonambulismo, 
visión, fotografía, audición, tiptología y  demás, Todos ellos 

1‘econocen como agente el fluido universal, á quien dirige el espíritu, ora se 
encuentre encarnado, ora esté en estado “errante" (2).

¿Es bastante este fluido para obrar spbre los cuerpos, levantarlos, trans­
portarlos, hacerlos com penetrables, y  á la  vez, para presentar im ágenes, 
dejar huellas indelebles, formar objetos tangibles, revestir con forma hu­
mana los seres desencarnados? D igam os con el m aestro (3) que no será nin- 
giín  sabio quien no admita esa  posibilidad, cuando hemos recabado de 
los gases y  fluidos los m otores m ás potentes de la industria y  el auxiliar 
m ás preciado en  toda investigación. E l aire, el vapor, la pólvora, la e lec­
tricidad, la  luz... son otros tantos trasuntos, aunque m uy difuminados, del 
poder inexplicable del fluido universal, y  de su virtualidad hábilmente diri­
gido; porque este agente invisible, impalpable, incoercible, que se impone 
por la fuerza deductiva ó inductiva y a  que no por la impresión en nuestros 
torpes sentidos, en su esencia, no e s  un m odo  como e l calor ó la luz, ni un 
efecto  com o el peso ó la,extensión, sino la  p ro p ia  su bstan cia , el principio  
de ex isten cia  de todo aquello que e s  (4); y  en una modalidad, el que forma 
el p erie sp ír itn  ó “envoltura celestial'* de nuestra alma (5), por la que ésta  
se revela en primer término, reacciona en el organism o cuando se encuen­
tra encarnada, y  se pone en relación con todas sus sem ejantes eri el tiempo 
y  en el espacio (6).

Sin em bargo, no e s  el fluido universal un todo idéntico á sí, incapaz de 
objetivarse en cuantas form as y  modos integren la  evolución; m uy al re­

d i
tu a l .

(2)
(3)
(4)
(5) 
(3)

V é an se  n u e s tro s  n ú m ero s  de  O c tu b re  y  D ic iem b re  del año  a n te r io r  y  F e b re ro  del ac

K ardeo , M é d iu m s ,  IV , 75.
Id . id. I I ,  5,),
Id . Id. . IV , 74-3 y  76,
Id . Id. IV , 75.
Id , O b ra s p o s tu m a s , I I ,  §  I,

y\
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v é s  de todo ello, como esencia primordial, posee virtualidad para generar  
los seres y  las cosas, desde el corpúsculo amorfo al cristal m ás transparen­
te, y  desde el grum o m ucoso al espíritu perfecto. A  no ser de esta manera 
precisaría admitir tantas esencias distintas como seres objetivos, lo cual 
niegan de consuno la razón y  la experiencia.

H ay, pues, im  único agente para todos los fenómenos, sean del orden que 
quieran (1); y  este agente, según la modalidad ó grado con que se ofrezca, 
así será fuerza física ó elem ento en que reaccione, así será inteligencia ó 
materia organizada (2); y  en cualquiera de estas fases que queramos estu­
diarle, verem os que la atracción le asocia con sus afines, y  que se separa 
de ellos y  tiende á cambiar de modo por la fuerza que le es propia y  le lle­
v a  á concretarse, á  constituirse en uno diferenciado del todo, á ser espíritu  
libre y  adquirir capacidad para bastarse á  sí propio. E s su eterna evolución  
en el progreso infinito.

A hora bien; si sabem os darnos cuenta de la tesis precedente, com pren­
deremos también el cómo de los fenómenos y  sus diversos aspectos; es 
cuestión de relación, de afinidad, entre nuestro medio ambiente y  aquel en 
que los espíritus puedan ejercer su acción. Por ejemplo; si el médium es sólo 
apto para el grupo de fenómenos en que el fluido universal, asociándose á 
su fluido, nos dé como resultante una fuerza psico-física, no está en manos 
del espíritu revelarse de otro modo que por golpes, por levitación de obje­
tos, por ruidos, por baraúndas ú otros del mismo tenor; pero si de esa  fu­
sión resulta el grado adecuado para la psicografía, la visión, sonambulismo, 
objetivación de formas, aportes, etc., etc., podrá aprovecharse de ello la 
entidad desencarnada, y  m ostrarse en consecuencia. Sólo asi puede expli­
carse que un buen médium tiptológico, v . gr., sea  inútil por completo para 
la  fotografía, la m aterialización ó la escritura directa.
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(1) K ardec, G é n e s is ,  X IV , «Los fluidos».
(2) K ardee no se decidió po r e s ta  teo r ía , y en sus obras se  ad v ie rten  contradicciones en lo 

que á  ella se refiere. E n el L ib r o  d e  lo s  E s p í r i t u s ,  cap . 1, núm eros 80 y 81 , e n tre  o tros, des­
cribe la  c re a c ió n  de los esp íritus; y en el propio libro, p a r te  segunda , cap . X I, núm eros 592 á 
610, y  especialm ente los núm eros 606 y 607, describe su fo i-m a c ió n  y inetem psicosis p ro g re ­
siva, bien que en la  no ta  a te n ú e , y en c ie rto  modo rechace, la  doctrina  que le  dieron los e sp í­
ritu s ; en el G é n e s is  se acep ta  la  fo r m a c ió n  y el p rogreso  evolutivo del esp íritu , en el cap . VI, 
que es d ictado m edianím ieo; y  se rech aza  la  idea  y se  adm ite  su co n tra ria  en el I  (núm ero 30) 
y  en el X I, leyéndose eu  e s te  ú ltim o que «.si fu e ra  a sí— que el principio esp iritu a l procediera 
del elem ento cósmico, u n iversal, —el principio esp iritu a l su frir ía  las m ism as v icisitudes de la 
m ate ria , se ex tin g u iría  por la  desagregación como el principio v ita l, el s e r  in te ligen te  tendría  
una  existencia  pasa je ra  como el cuerpo, y  al m orir vo lverla  ú la  nada, ó lo que es lo mismo, al 
todo u n iversal, lo cual serla  la sanción de la  doctrina  m ate ria lis ta»  (núm . 6). Se ve , pues, que 
la u n id a d 's u b s ta n c ia l ,  ta u  g a lla rd am en te  ex puesta  por Soriano Í E l  E s p i r i t i s m o  es la  fi- 
to s o f ia  y D iá lo g o s) ,  acep tada  por D elanne, por D euls, G arcía -L ópez, Sanz B enito  y todos los 
dem ás au to re s  de n u estra  época, y por ley de analog ía  comprobada en lo que cabe, no e n tu s ias­
mó eu lo m ás mínimo al venerado m aestro , ó a l menos no lo m ostró en ninguna de sus obras ¿Es 
que su  recto  c rite rio  vió en ella a lgunos e rro re s  que no han  visto los dem ás? Lo dudam os, pues 
la s  razones que aduce no tieneu  fuerza  n inguna eu  el orden m etaflsico ni eu el experitneutal. 
A dm ite la  cre a c ió n ,  cuando en sus obras rechaza  el sn pernatu ra lism o; estab lece  como ley  el 
progreso  iudefiiiido, y  excluye de ese p rogreso  los se res  irracionales; ju zg a  que e l y o  perderla  
su perm anen te  un idad , como el pi-jucipio v ita l, si p roced iera  del cosmos, y  adm ite  dicha unidad 
p a ra  su en v o ltu ra  fluídica, e tc ,, e tc . M ejor querem os c ree r que fijándose en la  época en que 
publicó BUS obras, violeutó sus opiniones a lgún  tan to , p a ra  que fu e ra  m ás fácil p a sa r del C ato li­
cismo a l Credo que él p resen taba.
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A un existe otra razón en apoyo de esta tesis. Nadie ignora que los di­
versos estados de los cuerpos m ateriales, obedecen solam ente al ritmo de 
sus m oléculas. A  tal grado vibratorio, tal estado y  tal aspecto. Nuestro 
cuerpo espiritual, al igual que todo cuerpo, rinde tam bién homenaje á esta  
ley  reguladora. E n nuestro estado normal le es preciso á nuestro espíritu  
el concurso de los órganos para poder darse cuenta del mundo que le ro­
dea; pero si por cualquier cau sa—m agnetism o ó hipnotismor sugestión ó 
auto-hipnotism o,—entra en m ayor vibración nuestro sensorio com ún,huel­
gan  y a  aquellos sentidos, y  el alma es tanto m ás lúcida cuanto menos se 
aproxim e su vibración periespírita á la que le e s  ordinaria(1).Luego esto es 
prueba cabal de lo que dejamos dicho.

E s, pues, de gran interés estudiar bajo este aspecto la gén esis del fenó­
meno, si querem os apreciar lo mucho que nos revela de la vida de ultra-

X . X . X.
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P re c e p to s  de  m o ra l
D E  L O S  E S P O S O S

yARA descubrir los deberes del hombre en su condición de cabeza 
[•de familia, basta exam inar el fin que se propone al tomar esta- 
•do. L a m ism a naturaleza parece haber fijado los lím ites de la 
autoridad del marido sobre la  mujer, marcando á  cada uno délos 
cónyuges sus respectivas obligaciones en la sociedad conyugal. 
La protección, la vigilancia, la previsión, los trabajos m ás pe­
nosos, son atribuciones del marido: debiendo adem ás am ar fiel­
mente á su mujer, auxiliarla y  sostener su debilidad, ilustrarla 

en aquellas cosas que ignore, ser ejemplo de probidad, honradez y  m orali­
dad, y  procurar ante todo la paz dom éstica, que es la  fuente de la  dicha y  
felicidad en la tierra.

E n todas la s  naciones ha sido siempre reconocido el hombre com o cab e­
za ó jefe de la sociedad conyugal y  se le ha deferido la autoridad sobre la 
mujer. Esta superioridad del hombre está  fundada en la naturaleza, pues 
siendo m ás robusto y  fuerte, tiene que ser apoyo y  protector de su com pa­
ñera, así com o ésta debe estarle subordinada.

Pero la autoridad m aterial no se ha deferido al hombre como un poder 
ilimitado, sino com o poder protector; pues sería injusto suponer que la n a ­
turaleza le había otorgado el derecho de oprimir, m altratar y  ser cruel con 
su mujer, haciendo de ésta  una esclava  en lugar de considerarla com o com ­
pañera.

La mujer, por su parte, adem ás de los deberes que com o ama de casa  
está obligada á cumplir, debe profesar un amor puro y  sincero á su  marido, 
guardarle com pleta fidelidad, sin  dar m otivos con acciones, palabras ni pen­
sam ientos á  que se despierten en su esposo dudas ó recelos. Debe también  
animarle y  confortarle si le v iere desfallecer ó fiaquear en e l cumplimiento

(9) Véanse las obras de Rochas Los Estados profundos y Los Estados superficiales 
de la Hipnosis, y el estudio del mismo autor publicado en l a  R e v is t a  con el titulo «Los fan­
tasmas de los vivos »

'  •)
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de sus deberes, y  procurar siempre evitar las disputas y  disensiones domés­
ticas.

La razón nos enseña que, en la unión conyugal, el marido pertenece á la 
mujer, lo mismo que la mujer al marido. Ni el uno ni la otra pueden, sin que 
se arriesgue su felicidad, renunciarlos derechos de esta propiedad recípro­
ca. Am bos deben evitar cuidadosamente todo lo que puede alteríir la arm o­
nía necesaria á su tranquilidad dom éstica, la cual nada puede reemplazar 
en el mundo.

Según estos principios, ios galanteos, cuando la mujer se com place ó de­
leita en ellos, son actos que la moral debe reprobar; porque excitan pasio­
nes crim inales, fom entan deseos que no se pueden conceder, y  alimentan  
esperanzas que no se deben realizar. Una mujer que quiere agradar á todo 
el mundo, está m uy cerca de desagradar á  su marido; y  aunque su corazón  
se m antenga puro, tiene por lo menos lastim ado el juicio. La mujer verda­
deramente honesta, sólo debe pretender agradar á su esposo, y  su pruden­
cia le aconseja evitar toda ocasión de darle celos, porque sabe que su felici 
dad depende en gran parte del buen afecto en  que aquél la tenga.

Mas, bajo cualquier aspecto que se la  considere, la infidelidad es siem ­
pre condenable. En nuestra actual sociedad, nadie m ira com o injusta la  in ­
fidelidad del esposo, y  todo el peso de la  reprobación se guarda para la e s ­
posa infiel. Pero nosotros preguntamos: S i una mujer está deshonrada á  los 
ojos del público por haber violado las ley es  del pudor, ¿por qué el marido, 
reo del mismo delito, levanta erguida la cabeza en  medio de un público par­
cial é injusto, que t\o le mira con todo el oprobio que por su falta se merece? 
¿Qué jurisprudencia tan extraña es esa, que da al marido la  libertad de co­
meter impunem ente la s  m ism as injusticias .que se cree con derecho á casti­
gar en su mujer si las comete? ¿Acaso la debilidad de una mujer da derecho 
á su tirano para poner su corazón, en otra, y  v io lar la fe que tiene jurada? 
No, y  mil veces no; las faltas de un marido, en quien se supone m ás fortale­
za, razón y  prudencia, son siempre m ás imperdonables que la s  de la  mujer, 
cuyo primer atributo es la debilidad.

La opinión, injusta m uchas veces, que considera al marido de una mu­
jer viciosa deshonrado, tiene los m ism os fundamentos que la  que hace á  un  
padre responsable de lo s  desórdenes y  delitos de sus hijos; porque se ha 
creído y  supuesto que, á  no tener ún marido cualidades despreciables y  fa s­
tidiosas, una mujer honesta y  bien criada no se arrojaría nunca á  cometer 
excesos que la deshonrasen.

L os deplorables efectos que en la sociedad producen los galanteos, la 
desenvoltura y  las infidelidades, no deben mirarse por los m oralistas con 
indiferencia, cuando vem os que de sem ejantes desórdenes resultan m atri­
monios infelices, fortunas disipadas é hijos desgraciados y  corrompidos ya  
desde su m ás tierna edad. E stos son casi siempre los efectos de la  irapni- 
dencia con que se contraen los matrimonios, donde rara v ez  es el amor 
quien 1os preside. U n sórdido interés, la vanidad del nacim iento y  las fal­
sas ideas de conveniencia, suelen ser las únicas cosas que se consultan en 
ciertos enlaces. L os talentos, los buenos sentim ientos, la conformidad de 
gen ios y  de caracteres, la buena educación, la  dulzura de com placencia, la 
prudencia y  la  razón no entran en los cálculos de esos hombres m ercena­
rios, que sólo se proponen combinar la  opulencia con el ilustre nacim iento. 
¿Qué felicidad puede resultar de ese tráfico vergonzoso de la riqueza y  de
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la  vanidad? A sí es, que los matrimonios desgraciados y  mal avenidos, se 
componen de dos enem igos que se contradicen, se fastidian y  se odian; que 
suspiran uno y  otro día por romper sus cadenas; ó si no llegaii á  ese ex ­
tremo v iven  en la  m ás com pleta indiferencia; sus intereses nada tien. n de 
común, y  jam ás trabajan ni procuran por su fidelidad, ni m enos poi la de 
sus hijos, á quienes han dado la existencia para no pcnsai m ás en ellos.

Por eí contrario, no hay felicidad com parable á la de los esposos smce- 
i-a y  estrecham ente unidos por los vínculos del amor, de la fidelidad y  de 
la sencilla y  pura amistad, en quienes estos afectos se suceden alternauva- 
mente y  se varían sin  agotarse. ¿Puede haber alegría m ás pura que la de 
leer cada uno en los ojos del otro la satisfacción y  ei contento, i’ vei.s. lo- 
deados de sus hijos, formados á expensas de sus com unes cuidados y  des­
velos, con la  esperanza de que serán sabios y  virtuosos y  servirán de con
suelo V aoovo á su vejez?

V ed á qué poca costa puede alcanzarse la  felicidad: pero es necesario
buscarla donde pueda encontrarse,
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(Del Cor.̂ .pe,̂ iic de UOTO.Í í/nivereal, de dicHo autor, que recomendamos eficarin. n'o:.

C oloqu ios con  m i am ado  h ijo
VIL

E tienen muy intrigado, madre m ía , las nociones que me diste 
en el anterior coloquio. Sin quererlo, acuden á mi memoria 
aquellos versos:

“E l mentir de las estrellas 
es muy holgado mentir,

5-̂  porque nadie ha de acudir
I á preguntárselo á e lla s,“ .

y  me digo: ;no será un mentir poético, con ínfulas de científico f  
áe soles, e-sos mundos á granel, esas distancias inm ensas 
espacio? ¿No puede haber ilusión, si no engaño manifiesto, 
concepciones? ¿Quién ha ido hasta la  Luna, hasta V enus, hasta Mai te, ha. ta 
esos m iles de estrellas de que se cree saber ¡o que distan de nosotros, pe 
poder afirmar que están á  tantos kilómetros? Convengam os, madi e mía. que

' ' ‘" -x X v T a  S ? m u y  niña, hijo querido, cuando fui con tus Y a Z c l
amfiros de casa á  ver una exposición. Estando ya en los salones de aquel 
templo del prog’reso, se unió á nuestra com itiva nn caballero m uy ^
el pobre, m uy miope. Los am igos de papá iban juzgando los 
bilísim os artistas llevaron á aquel certam en, y  el caballero ^ lo p c  no d ^ p  
gaba los labios. L legam os, por fin, á un cuadro nquisuno en ^
L c v id o  en perspectiva, según les oí decir. "Están
cada uno de los términos." “Son exactas la s  distancias en que las ha colo

II
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cado.“ “El horizonte es correcto y  se extiende á lo que debe.“ “No se puede 
reprochar el m ás mínimo d e ta lle ../  A sí se iban expresando, cuando nues­
tro acom pañante, saliendo de su mutismo, mostró su incredulidad y  su romo 
entendimiento. “Señores, yo  nada veo de lo que ustedes indican. E ste infor­
me torbellino de decrecientes borrones, según afirman ustedes, son otras 
tantas figuras perfectam ente trazadas; no descubro en parte alguna el rasgo  
de una persona, ni dé un árbol, ni de nada que se pueda definir. A llí, á su 
modo de ver, hay una preciosa quinta; nada de eso; no hay otro que unos 
m anchones de un verde degenerando, que rodean á otra m ancha de un 
color que no es color, y  una forma muy extraña. Más allá noto un contras­
te que me satisface poco; parece com o que el cielo está  pegando á la tie­
rra, y  esto es un absurdo m onstruo.“ L os am igos de papá trataron m uy cor- 
tésm ente de corregir los errores en que el miope incurría, y  le hablaron de 
la luz, la perspectiva, las distancias, qué sé yo; pero el bueno del miope, 
cegado por su ignorancia mucho m ás que por sus ojos, tomó las exp licacio­
nes como m eras fantasías, y  concluyó por decir: ¿Quién de ustedes ha visto  
ese panorama y  medido las distancias de que m e acaban de hablar, para 
decir que son ciertas?“ “No hemos visto el panoram a—le contestaron á una 
todos los interrogados,—pero existe en  nuestras m entes bocetos de un algo  
igual, y  tenem os en los ojos el metro con que medimos el espacio que sepa­
ra la s  figuras entre s í .“

Esto mismo, hijo del alma, puedo responderte yo, y a  que tú en estos m o­
m entos, eres el trasunto fiel del miope de la  escena referida.

Nadie ha ido hasta una estrella, ciertam ente, para medir con cadena los  
m etros que la separan de nuestro pequeño mundo; pero existe en nuestros 
ojos el metro que nos precisa con bastante exactitud, los m illones de m illo­
nes de kilóm etros á que se halla de nosotros.

—¿De qué modo?
—D el siguiente:
N o ignoras que nuestro mundo gira al rededor del sol en el espacio de un 

año. Pues bien: cuando se quiere saber lo que dista de la tierra cualquier 
astro, se mide en 15 de Enero, por ejemplo, el ángulo que éste forma con el 
sol y  el punto de observación; se repite la  medida al cum plirse los seis m e­
ses; la suma de entre ambos ángulos se toma por substraendo del valor de 
todo triángulo, que son 180°, y  la resta, es la medida cabal del ángulo su b ­
tendido al astro de que se trate, por el diámetro de la órbita terrestre.

Para medir el valor de los susodichos ángulos, los astrónom os fraccio­
nan la  circunferencia de los círculos astronóm icos en 360 partes; de la  parte, 
ó sea el grado, hacen 60 minutos, y  el minuto es de 60 segundos, equivalien­
do este último, al tratarse do una recta á la  que se v e  de frente, á 206 mil 
veces y  algo m ás su magnitud, ó sean radios terrestres; por manera que si 
el astro que se observa es igual en su parálaje al ángulo de un segundo, d is­
tará de nuestro globo 7.222.000.000.000 de kilómetros, y  si no llega á un se ­
gundo, aumentará su distancia en la justa proporción á lo menor de sus dé­
cim as, centésim as ó milésimas; porque has de tener presente que los astros, 
lo m ism o que cualquier cosa, cuanto m ás distantes se hallan, menos gran­
des nos parecen.

—Y  esos grados, y  m inutos, y  segundos, ¿dónde se encuentran m arca­
dos para que puedas decirme que tenem os en los ojos el metro con que se 
miden las distancias estelares?
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—En los aparatos ópticos que ios astrónomos usan: no ignoras que el 
telescopio es escalpelo en sus manos.

—Pero con ese instrumento, sin las ciencias m atem áticas, adelantarían  
poco...

—Claro está: toda la ciencia astronómica, como cualquier otra ciencia, 
está basada en el mimero: ya te lo dije hace tiempo.

—Convenido, y  convenido también que se pueda precisar la distancia de 
los astros; pero ¿qué sacam os de ello?

—¿Qué sacamos? Lo primero, saber qué sitio ocupamos en las regiones 
sidéreas; lo segundo y  principal, darnos cuenta de la influencia recíproca 
de los astros entre sí y  con nuestro humilde mundo; y  lo tercero, vigorizar 
nuestro espíritu levantándole del lodo de las mundanas pasiones, porque 
viendo las bellezas que se extienden por el cosm os, conociendo que la vida 
no puede estar referida solam ente á este terruño, y  siguiendo los impul­
sos que son en el ente innatos, no es posible que haya nadie que rechace el 
m ayor bien que en  él despiertan esas regiones de luz, esos focos de arm o­
nía, esos im anes del alm a, que le transportan en éxtasis á un mundo des­
conocido...

Preguntar por las ventajas que ofrece la Astronom ía, es dar patente de 
lerdo no menos que de insensible, Mal concepto formarías, de seguro, del 
que no acertara á ver las ventajas de la física, la química, la m ecánica, la 
náutica, la escultura, la pintura, la poesía, la música, etc ,, etc ., y  no obs­
tante, cada una de estas ram as del saber, está enlazada al gran tronco de 
la  “ciencia de los cielos." El que sea un buen astrónomo, será un excelente  
físico, un acabado geóm etra y  un bardo grandilocuente,

—¿Luego es muy bueno estudiar esa ciencia de las ciencias?
—Siquiera por lo que inicia ó desarrolla en otros conocim ientos, no tiene 

ponderación.
M a r g a r i t .a  GIL.

O TA .uos hace algún tiempo que son varios los colegas que se 
quejan de determinados hechos realizados por algún desven­
turado que se llama espiritista, y  que no tiene reparos en decir 
que es dirigido, en los actos que ejecuta, por los seres de ultra­
tumba.

En distintas ocasiones hemos levantado e l grito contra esa 
profanación, y  al hacerlo nuevam ente, compilando el eco uná­

nim e de todos los que protestan, nos es forzoso agregar que ha llegado hasta  
nosotros la denuncia de que existe en Barcelona un casi tem plo evangélico , 
con su N icasio  inclusive, donde se cura ó se agrava á los incautos enfermos 
que acuden- á su vñclñmo ya tro -p s ico -fra te rn a l, y  donde están los e sp ír itu s  
poco m enos que de turno para inspirar la receta que conviene á cada uno. 
Homeopatía, alopatía, m agnetism o, panaceas, específicos... de todo, de todo 
usan los polifárraacos esp ír itu s  por conducto de sus m édium s, y  con todo 
viene á pelo ejercer la caridad.

f.'-
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D e otro Centro se nos dice que ha quedado convertido en agencia de no­
tic ia s  de u ltra tu m ba  y  de co n tra to s  soc/ü les—m atrimonios inclusive,—don­
de, sin  ningún devengo, se dan noticias concretas de cualquier desencarna­
do, y  se conciertan en laces y  se aconsejan negocios con suma facilidad.

Finalm ente, conocem os varios grupos donde se hace tal parodia de los 
hechos raedianímicos, que se resiste la pluma A dejarlas consignadas.

¿Cómo juzgar de todo esto? ¿De qué modo reprobarlo?
No sabem os cóm o hacerlo, sino protestando de ello y  diciendo una vez  

m ás que eso no es Espiritismo,
E l credo que profesamos, com o dice León D enis, es la filosofía moral y  

la ciencia positiva- V iene á  ofrecer á la fe una base inconm ovible, á  la  m o­
ral una sanción, á la virtud un estím ulo. Todo lo que esto no sea, tampoco 
es Espiritismo.

Si los Centros se convirtieran en cátedras de verdad y  de cultura inte­
lectual y  m oral, no habría que deplorar, á buen seguro, los m ales que deplo­
ramos. La ignorancia es la lepra corrosiva que nos m ata, la que nos pone 
en ridículo, la que engendra y  alimenta ese manantial de abusos, producto 
de un foco insano, que fiándole á  la fe lo propio de la  razón, tergiversa los 
conceptos y  se la n za  sin reparos tras de cualquiera aventui'a.

H ay, pues, que volver atrás en el cam ino emprendido; hay que hacer E s­
piritismo científico-filosófico, y  dejarnos de una vez  de esas parodias risibles 
que tanto nos perjudican. E l intei'és de la idea, que es nuestro propio inte- 
i'és, nos impone esa  conducta. Si seguim os su trazado, ii-emos eliminando 
todos los productos mórbidos que hoy im pregnan de m iasm as nuestro am ­
biente; si desoím os su voz, vei'em os aniquilarse el ideal de nuestra alma, 
aplastado por la fuerza del ridiculo, al que, dentro de m uy poco, no podre­
m os ya vencer.

— 208 —

C o n feren c ia s
Mr. León D enis, el celebrado autor de la popular obra D espu és de la  

m uerte, dió en París dos notables conferencias, que, según L 'In itia tion , 
fueron un triunfo ruidoso para el espiritualismo.

Ocupóse en la primera del Espiritism o ante la ciencia, y  d iscu n ió  en la 
segunda sobre la vida futura.

Por no profanar el texto, no hacem os aquí un extracto—que sen a  defi­
ciente,—de tan m agnas oraciones: baste con que consignem os que el aplau­
so surgió unánime de cuantos las escucharon, y  m ás cuando el orador, con 
grande moderación, respondió á las objeciones que le  hicieron dos opuestos 
adversarios: un católico en ra g é  y  un m aterialista acéiTimo.

“Podem os fecilitarnos — dijo L e P r o  g r i s  S p tr íte  — á.Q la venida á P a iís  
de este excelente propagandista de nuestas doctrinas. Su estancia entre nos­
otros ha sido un reguero de luz; ha esparcido Ja paz entre buen número de 
conciencias atem orizadas, que no sabían dónde hallar la clave de la  vida, 
ha estimulado á los espiritas, que querrán, á su ejemplo, esparcir m ás que 
nunca entre el público —es decir, entre los que sufren y  frecuentemente 
desesperan,—estas creencias saludables capaces de regenerar la  hum ani­
dad, de consolarla en sus infortunios, de enseñarla sus derechos im prescrip­
tibles y  sus deberes sagrados; en una palabra, ha puesto ó la humanidad
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en  presencia de si m ism a y  de sus im perecederos y  siempre más altos des­
tinos.“ ■ , , T-.

D e P arís pasó á  N ancy este infatigable apóstol, y  de N ancy a Bar-le-Duc, 
y  poco después á Tours, E n las tres localidades atrajo á sus conferencias 
un público num eroso y  distinguido, que no obstante ser hostil, en  su inm en­
sa m ayoría, al ideal espii'itista, aplaudió con frenesí la  doctrina que le expu­
so nuestro hermano, y  agasajó al disertante con verdadero entusiasrno.

L asclases acom odadas y  el mundo universitario de N ancy, según L ' E s t  
R épiib licain , se disponen á fundar algunos grupos, para estudiar los prin­
cipios que D enís le s  esbozó.

La labor, pues, fué fecunda, ¡Hurra por el docto obrero!

-  209 -

También M. Gabriel Delanne, el ilustrado autor de E l E sp ir itism o  ante  
la  Ciencia, E l Fenóm eno E s p ir it is ta  y  la  E vo lu ción  A ním ica, ha dado otra 
conferencia m uy notable acerca de la  fuerza psíquica.

Invitado por los espiritistas de Lyon, trató ante ellos de los progresos 
realizados por la psico-ñsica moderna, y  mostró hasta la  evidencia que sólo 
el Espiritism o nos ofrece soluciones para todos los problemas que las cien­
cias por sí solas no pueden esclarecer.

“Nuestro siglo es sin disputa el de los descubrimientos científicos; el hom­
bre ha llegado á  conocer m ás íntim am ente la naturaleza y  sus leyes; estos 
inapreciables trabajos nos permiten tener nociones m ás precisas sob ie  el 
universo que las que nuestros padres tenían; pero todo fuera vano sin las 
grandes enseñanzas que ofrece el Espiritism o, pues sólo conduciría, como 
ha conducido á muchos, á  un orgullo inmoderado. Prueba de ello nuestro 
actual m aterialismo, que ci'ee saberlo todo y  poder amoldar todo á la s  leyes 
íisico-quim icas.“

Para llegar á la  tesis que el orador se propuso, citó v a n a s  experiencias. 
"El Espiritism o se coloca sobre el m ism o terreno positivo que aquellos que 
le com baten con las arm as de la ciencia", dijo, y  en prueba de esta verdad, 
desde Janet á  Lombroso desfilaron ante el público, deponiendo sus nota­
bles experiencias, una pléyade de sabios que confundió por su número y  sus 
nombres al ilustrado auditorio, •

Si D enis logró en París, en Nan'cy y  en Bar-le Duc, complementándole 
. en Tours, un triunfo sin precedentes, D elanne no le fué en zaga en la ciu: 
dad de Lyon.

V a y a  nuestra enhorabuena.

F ragm en to
L a  c re a c ió n  o b e d e c e  á  u n  a c to  d e  tn ñ n i to  a m o r  y  to d o s  lo s  s e r e s  s o n  c o m o  u n  d e s ­

te llo , A u m e n ta n d o  s u  in te n s id a d ,  e s te  d e s te l lo  se  c o n v ie r te  e n  lu z  y  lu e g o  e n  so l qvie 
v iv if ic a  in f in id a d  d e  s e r e s  m á s  a t r a s a d o s  e n  la e s c a la  d e l  p r o g re s o .  D e  e s te  m o d o  el 
s e r  c r e a d o  l le g a  á  s e r  p r o v id e n c ia  r e la t i v a  d e  s u s  h e r m a n o s ,  p o n ie n d o  to d a s  s u s  f a c u l ­
t a d e s  a l  s e rv ic io  d e  l a  l e y  m o r a l ,  q u e  e s  la  l e y  s u p r e m a  d e l u n iv e r s o ,

(S an z-B ek ito , C ien c ia  E s p i r i ta . )
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F en óm en os
T e le fa n la

K 1871, el joven p in to r R aul D om breuse am aba á la  notable d iva  A ug u sta  X, 
E s ta  hallábase  en V iena y aquél en P a rís . C ierta  noche en  que Raul se d irig ía  
paelScauiente á  su  casa, a l in te rn a rse  en c ie rta  calle juela , perdió siibitam ente 
el sentido, y  d u ra n te  el paroxism o, creyó h a lla rse  en una  calle espléndidam ente 
ilum inada, asien to  de suntuosos palacios. Em pujado por m isteriosa  fuerza  p e ­
n e tró  en  uno da ellos, donde en soberbios salones encontró  num erosos eoncu- 
i re n te s  que conversaban a leg rem en te  en  una  len g u a  que comprendió e ra  la 

tudesca. A llí se encontraba tam bién  la  diva A ugusta , que en aquel m omento se puso á  can tar; 
pero  p a rec ía  e s ta r  fa tig ad a . De rep en te , de pálido tornóse  lívido su  sem blante, le dió como una 
convulsión y cayó a l suelo ríg ida  como un cadáver. La confusión que. se produjo fué inm ensa. Todo 
el m undo precip itóse á  socorrerla , y h a s ta  yo mismo— dice D om breuse— quise co rre r á su  lado, 
pero sentirae como paralizado. L uego hlzose en torno mío una  profunda obscuridad encontrándom e 
ex trañ am en te  am odorrado y como sin concienc'a de mi propia identidad. P o r  fin volví en mí; abrí 
los ojos y me hallé  apoyado en un m uro de la  misma desie rta  callejuela  donde poco a n te s  había 
penetrado . ¿Fué una ilusión, un sueño lo que acabo de n a rra r i ' Al d ía  s igu ien te  se le ía  en  los pe 
viódicoa que la diva A ug u sta  X  h ab ía  experim entado un  fu e rte  a taq u e  nervio.so, estando cantan 
do en casa  de un  rico banquero de V iena, y diez años más ta rd e , al encontrarm e de nuevo con 
A u g u sta , le reco rdé  este  accidente, que le causó honda impresión.

 ¿Qué tien e  Vd? -  le  p reg u n té , a l v e r  que me m iraba con espanto  y tem blorosa.
— Me hacéis re co rd a r un heeb.o—contestóm e -  que sólo el pensarlo  me espeluzna; tan  e x tra ­

ño me parece Lo cierto  es que m ien tras p e rd ía  el conocimiento en aquella  ocasión, me pareció 
veros inclinado hacia m iy  tendiéndom e los brazos. . y fué tan  re a l dicha im presión, que a l reco ­
b ra r  el conocimiento, lo prim ero que hice fué p re g u n ta r  por vos y quedarm e estu p efac ta  a l saber 
que no habíais estado a llí, que no había is abandonado á  P a rís .»

* «
T e le p a t ía

L o más m aravilloso que contiene e l lib ro  recien tem ente  publicado por e l D r . B aradue con el 
titu lo  L ’a im e  h u m a in e ,  es, sin d ispu ta , la  narrac ión  del fenómeno telepático  obtenido por los 
doctores is t r a t í  y  H asden, este  ú ltim o D irec to r de Instrucción  pública en R um ania.

C onvinieron en tre  sí ambos doctores, que el p rim ero , re sid en te  en C am pana, in te n ta r ía  a p a ­
recerse  a l segundo, h a b itan te  en B u k ares t. en un día y h o ra  fijos; p a ra  lo cual el doctor rum a 
DO debía te n e r  dispuestos los ap ara to s  precisos a l objeto de re co g e r dos negativos.

E n  el d ía y  hora  prefijados, H asden evocó al esp íritu  de su amigo e l D r, I s tra ti ,  teniendo ya 
pi-eparadas p a ra  rec ib ir la  im presión, dos placas en a p ara to s  fotográficos colocados al pie y á  la  ca­
becera  de su  propia cam a. P o r  su p a r te , el D r. Is t '-a ti quiso, con toda la  fuerza  de su  voluntad , 
dorm irse y  a p a re ce r an te  el objetivo de la  cám ara  de H asden, y  de ja r a llí los traz o s  de su  cuei - 
po p e rie sp írita . Al d e sp e rta r  exclam ó Is tra ti :  «Estoy seguro  de  que me he aparecido en  el apa 
ra to  de H asden; acabo de soñarlo; me be visto en él como una  figurilla  muy pequeña.»

E scríbele  esto mismo al D r P . . .  quien, con la  c a r ta  en la  m ano, se ap resu ra  á  i r á  ve r á H a s  
den. á quién en cu en tra  sacando y a  la  p rueba  de la  placa fotográfica.

E l D r, H asden le  re la ta  á o tra  persona e s te  fenómeno de la  m anera  siguiente ;
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«En la  lám ina A se ven tre s  p ruebas, de las cuales nna h á  dado resu ltado ; aquella  que yo • 
sh ab ía  señalado precisam ente con una  cruz. Se ve a l D r. I s t r a t i  que m ira a ten tam en te  el obtu- 
• ra d o r  del ap a ra to , cuya ex trem idad  bi’onceada refleja  la  luz propia del esp íritu .»

Cuando el D r . I s t r a t i  se tras lad ó  á B u k ares t, quedó en  extrem o sorprendido a l verse ta l  como 
había Im aginado, y cuyo perfll te lepático  resu ltab a  más perfecto  que el que poseía de fo to g ra ­
fía  d irec ta , esto es, tom ado personalm ente.

**
T e le p la s t ía

Murió en Chupaderos, S inaloa , una señora de apellido M agaña, y fué en te rrad a  en e l P a n ­
teón de Cópala. E n tre  los acom pañantes de los re s to s  figuraba e l S r. Z acarías V alenzuela, quien 
al te rm in ar la  inhum ación reg resó  solo á O hupaderosa. C uenta  que en  el camino se le  apareció  la 
d ifun ta  y o tra  señora  que la  acom pañaba, y  no queriendo da r fe á sus sentidos, esperó 4 que la 
p a re ja  de aparecidas tom ara  la  d e lan tera ; pero  quedóse a te rrad o  a l o b servar que la  señora  Ma­
g añ a  dirigiéndose á  é l, le indicó que a p re ta ra  el paso, pues lo estaban  esperando,

El S r .  V alenzuela ya  no pudo conservar su seren idad , y p resa  del delirio , llegó á Chupaderos, 
donde refirió  lo ocurrido.

E u la  noche falleció el S r  V a len zu ela .— U n iv e r s a l ,  de San Jo sé  de C osta Rica).

*

T e le c in e s ia

He iu ten tado  y  conseguido con el zoom agnetóm etro. a lgunas experiencias de las que uo nos 
habla L afon taine ; m o v e rla  agu ja  en  ta l  ó cual sentido  por la  sola acción m agnética de la  m irada.

A ta l efecto coloqué el zoom agnetóm etro—encerrado en su  c a jita  de c r is ta l—sobre una  ro- 
d aja  de papel en cuya circunferencia  hab la  m arcado la s  le tra s  del a lfabeto . U na  de la s  pun tas de 
la  agu ja  ocupaba e l centro de la  p rim era  m itad  de la  circunferencia , que com prende las le tra s  de 
la  A á la  L; la  o tra  pun ta  g u ard ab a  la  horizon tal con la  p rim era  en la  segunda m itad  de la cir 
c iin ferenda , donde e s tán  la s  le tra s  de la  M 4 la  Z, D irig í en tonces la  m irada  y  la  voluntad  á 
m over la  a g u ja  h a s ta  colocarla en presencia de la  le t r a  que convenía á  mi in ten to  pai'a  i r  for 
mando las sílabas de la s  pa labras p rev iam ente  acordadas, y , después de a lgunas oscilaciones, 
conseguí mi objeto con pa lab ras m onosilábicas y bisilábicas, no en  la s  tris ílab as n i polisílabas. 
A sí formé las voces, s i ,  n o ,  p i e d r a ,  e ra , n o r te ,  etc.

E n v ista  de esto , concluyo afirm ando que es posible poner en m ovim iento, por la s  solas accio­
nes m ental y  v isual, tina a g u ja  de cobre suspendida en una  caja de c ris ta l c errad a  é inmóvil, y 
form ar con ella las frases que se  desee, siguiendo el procedim iento por mí usado.— (A lbert Jou- 
n e t,  L a  ffé s ie rre c tio n .J
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S e s ió n  m e d la n im ic o -m u s ic a l

E l 15 de Abril áltim o, jueves de sem ana sa n ta , re u n í en torno de mi mesa á  nn oficia! supe­
r io r  de ingenieros, un profesor de ciencias de una  de n u es tras  g ran d es escuelas, un ingeniero 
m ecánico, un químico, dos de mis p a rien tes, en tu s iastas  por la  m úsica, y  el joven M. R . . . ,  recién  
laureado  en una de n u estras  universidades.

E ste  últim o, embebido en sus estudios científicos, ha  cultivado muy poco el piano, y en su 
estado norm al, á duras penas e jecu ta  piezas de m ediana dificultad; pero es u n  médium musical 
ta n  bneno; que no bien se sien ta  al piano y hace una  lig e ra  evocación, cuando ya sns manos y 
an teb razos se enfrían , se insensibilizan, y pierde la  noción de sn  estado p a ra  vo lver pronto á una 
com pleta lucidez y  e jecu ta r  sin  vacilación y sin fa tig a  la s  piezas m ás v a riad as  y  difíciles, que 
siem pre son inéd itas . P a ra  él es de todo punto ind ifereu te  la  luz de m uchas bujías ó la  obscuri­
dad com pleta De ello nos dió buena prueba el d ía  á  que me refiero,

T erm inada la  comida pasamos al salón donde tengo un piano de B ra rd . Cada uno tomó aaien. 
to  donde bien le pareció , y  continuam os fum ando. M. K ,. sentóse  a l piano, Sumimos la  estanc ia  
en la  obscuridad m ás com pleta, h a s ta  e l punto  de no poderse d istingu ir n i el instrum ento  n i el 
e jecu tan te . A los dos m inutos escasos se  oyeron las p rim eras notas, preludio  de una bellísim a 
to ca ta .
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La /fu e r te
Quise v er  á la M uerte pavorosa; 

bajé á su  im perio lóbrego y  secreto, 
y pensando encontrar un esqueleto  
h allé  en trono de luz, benigna diosa.

En su corte Sem íram ls herm osa  
fuera á su  lado despreciab le objeto.—
D e sorpresa, de am or y  de respeto  
sen tí m i corazón presa dichosa.

M u e r le l- la  d ij e -p u e s  tu  gloria e s  ésta, 
¿cómo al hum ano m ísero se  esconde?
Y  ella  m e dijo sonriendo pía:'

- S i  arrojase la  m áscara funesta, 
si m e m ostrase com o soy, responde, 
¿quién en tu  tr iste  m undo vivirla?
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E l p ro lilem a  ae  la  n iaíeriaii^a-^ lóE  áe  lo s  esD ir itü s  y  lo s  fea ó in siio s e s p lr  l i s t a s
P O R

P o n  p R A t s i c i S c o  ^ a r é s  y  P l a n s ó

M é ú ic o  M a y o r  d e  S a n i d a d  M i l i t a r .

R e p n m p n  d e  l o s  t e n d m e n o s  e s B l i - I t l s t a s  o b t e n id o s  d n r a i i t e  l a l n v e s t j g a e l ó n  y  * » t o  
.< M .s  A  n n e  s e  r e l i e v e »  e s t a s  p A g i n a s . - M a t e r i a l U a e l ó u  d e  l o s  e s p í r i t u s . - T r u n s l i -  
i c i i r a c H u  .  i i l c o r p o r r l d a d d e l  c u e r p o  d e  l a  m é d lu t n  .11. A p o r t e s  d e  d i v e r s a *  s u b a  
t u n e l a s  y  o b j e t " *  m a t e r i a l ^ # .— -A p o r te  d e  i n d i v i d u a l i d a d — E s c r i t u r a  d i r e c t a .—  
H u i d o »  v a . l o s  I n t e l l g e n t e H . - B u i d o »  I n i n t t l l B e D t e s . - E e n d n i e u o s  l u m ln o s o a  
d e  i l i v e i s a s  f o r i u a s  v g r a d o *  d e  I n t e n s i d a d  I n i u í n i c a — .A f l i r t u a e id n  d e l  p e n s a -  
m íe n l o .  C o m u n l c a e lo n e B  c o n  l o »  e s p í r i t u s  p o r  l a  m c d l u m u i d a d  . e c r l W e ^ t e , -  
C o n i n n l c a t i o n e í  t r a s c e n d e n t a l e s  s o b r e  a s u n t o s  o b s c u r o s  d é l a s  c i e n c i a s .—O b r a s  
c o .u p l e t a s .  u n a s  e n c i e l o p é d l c a » ,  o t r a »  s o b r e  p u n t o s  c o n c r e t o s  d é l a  c i e n c i a ,  d i c ­
t a d a s  p o r  l a  m é d i u m  e u  ita  e s t a d o  u n e  s e  c o n f u n d e  co n  l a  m á s  c o m p l e t a  v l g l -  

l l H . e l e .  (1) ,
PRÓLOGO

E i  q u e  c re a  só lo  lo  q u e  ve, 
v e r i  só lo  lo  j a  v is to .

L as investigaciones hechas en el dominio de los fenóm enos llam ados es- 
■ pii-itistas, en el suelo casi v irgen  de esta desconocida región de las ciencias 

naturales, nos colocan á menudo, por no decir constantem ente, en las con­
diciones del viajero que, con propósitos nobilísim os com o lo son el deseo de 
hacer m ás extenso el radio de los conocimientos humanos, penetra por sen ­
deros jam ás practicados en los ignorados países donde pocos 6 ninguno le 
precedieron, y  durante cuyo explorador viaje depende, la m ayor parte de 
las veces, de la  benevolencia de los habitantes de aquel desconocido país, á 
cuyos usos y  costum bres debe en gran parte ajustarse. Y  como esos viaje­
ros, cuando la ocasión se presenta favorable para enviar el curiosísim o re­
lato de una parte de los hechos observados, hacem os otro tanto en  los ca­
pítulos que á sernos posible continuaremos en esta R e v i s t a .

E l objeto principal que con nuestro modesto trabajo nos proponemos, es 
contribuir con el óbolo de la buena voluntad al estudio de los fenómenos es­
piritistas, dando á conocer una larga serie de los hechos que se han produ­
cido en presencia de testigos dignos de ser creídos y  bajo las niás severas 
condiciones de comprobación; hechos que no sólo poseen autenticidad irre­
prochable, si que también acom paña á la m ayor parte de ellos la  implícita 
corroboración de otros sem ejantes que han sido observados en distintos 
tiem pos y  lugares por investigadores independientes, ilustres, sabios y  hon­
rados.

En su casi totalidad, los hechos observados en  nuestro grupo de estudios 
desafian la  habilidad del m ás prestigioso ilusionista. Ni Herm án, ni Ander- 
son, ni Bosco, ni Houdin, con su larga práctica y  secundados por los m e­
dios y  aparatos m ás ingeniosos, podrían simular, con ta l perfección que 
produjera en el ánimo la sensación dé la evidencia, los que en nuestro gru­
po de investigaciones se han producido con sólo la acción de presencia de 
la joven médium, cuyos antecedentes, educación, y  carácter hacen de ella 
el ser antagónico al M acaliistcr de oficio.

,1 E ' t a  R m u m m  ntnpnKó .v v e r  I *  l ú a  ci i ! . a  E í t r e l l a  P o t a r :  h a l i : rn (S o  c e s ' i r to  en  s u  p u b l i c a c i ó n  l a n  
a i i o p í t k »  R e v i s t a  s i n  h a ' i c r i o  t v n i i i n a ' i o ,  y  e v i i s n i e r a i u i o  a u i n a m e u t e  I n t e r e s a n t e B  l a s  s e s i o n e s  q u e  d es -  
ei-lUe, t e i i e in u s  g r a i i u c  p l a c e r  m  i i i a o r t a r i o  e n  n u e s t r a s  p á g l u s a ,  p r e v i a  v e n i a  d e l  a u t o r ,  c o r r e a p o n d í e u d o  
*1  d e s e o  d e  a l g u a o s  h e r m a n o s  n u e s t r o s  q u e  a s i  n o s  l o  h a n  s u p l i c a d o .  (X .  d e  l a  R . )
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L as teorías diabólico-ridículas de la Brujomanía, podrán ser, com o lo' 
son efectivam ente, absurdas y  erróneas; pero un gran  número de los he­
chos llam ados de bru jería  están probados por testigos independientes y  v e ­
races, á los que ningún m óvil ni deseo impulsaba al engaño, y  tan ilustra­
dos com o las num erosas personas que en Londres vieron en distintas oca­
siones á M. Home elevarse en el aire.

L os n egativistas por sistem a, ó los que al obrar así sin previo estudio del 
asunto creen tom ar con ello una conveniente precaución científica, dan lu ­
gar en este, como en otros muchos casos, á que los observadores humildes 
y  desconocidos hayan sido descubridores de lo  verdaderam ente transcen­
dental en materia de adelantos, y  que los hombres llam ados científicos que 
leshan  juzgado denigrando sus ideas y  hasta sus personas, sólo hayan logrado 
que se repita siem pre lo que sucede hoy ante el Mesmerismo triunfante, y  
es, que la Escuela de H ipnoterapeutas y  de la Sugestión m ental, tiene que 
pasar por la vergüenza de afii'mar lo que ayer despreciativam ente negara,

Tanto lo s  hechos llam ados de brujería como los que abiertam ente llam a­
m os hechos espiritistas, y  las deducciones y  aplicaciones que de su conoci­
miento puedan hacerse, ¿son, acaso, m enos im portantes y  transcendentales 
que los que les precedieron en la historia de todos los progresos alcanzados, 
que han recorrido en todas épocas el doloroso calvario de la negación sis­
temática?

¿Prevalecerán aún los anticuados sofismas, tras de los cuales se ampara 
el obscurantista, enem igo de todo progreso? Indudablemente no; m as en el 
caso de que una vez  m ás se repita ante los hechos que en estos escritos nos 
proponemos enumerar, detallando las condiciones y  circunstancias de su  
producción para aportar al estudio de los m ism os nuestra m odesta colabora­
ción, aquello de ver  negadas < 7 l as afirmaciones nuestras, esperai'e- 
m os, como en todos los apostolados, el día hei'moso de la reparación, que 
nunca deja de llegar cuando es la “Verdad la  que se busca, y  recordarem os 
á nuestros obscurantistas ó apasionados detractores, que tam bién cree la 
nube, al interponerse entre nuestros ojos y  el Sol, que puede arrebatarnos el 
esplendor de sus rayos, sin  pensar que, en el mero hecho de interponerse, 
se condena á sí misma á la disgregación de sus m oléculas, que se esparcen  
y  se funden derretidas por el calor intenso que de aquél emana, volviendo  
á brillar el Sol con el centelleante brillo de una verdad triunfante.

Si los hechos de las apariciones de fantasm as m ás ó m enos lum inosos y  
m aterializados, m ás ó m enos visibles y  palpables, que han sido hasta hoy  
comprobados por todo linaje de testim onios im parcíales, honrados, sabios é 
ilustres y  que se hallaban en el pleno goce de sus facultades m entales, han 
de m erecer la sistem ática negativa, necesario será que dentro de los estre­
chos lím ites de nuestro Prólogo, aunque sea  á grandes rasgos, consignem os 
algunos de los y a  innumerables antecedentes que de hechos parecidos ó 
iguales existen comprobados, por hombres esclarecidos é ilustres entre una 
falanje de verdaderos sabios, que, en distintos puntos de la tierra, se han 
ocupado y  se ocupan en sem ejantes investigaciones.

No están los tiem pos ya para negaciones a p r io r i;  ni aun para aquellas 
otras que, tratando de apoyarse en la sin-razón de que los hechos relatados 
son increíbles, no son otra cosa que verdaderas peticiones de  principio . 
También pasaron, para no volver jam ás, aquellos en que el sofisma pudo 
prevalecer apoyándose y  partiendo siempre de pretendidas verdades, que ó
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no fueron previam ente demostradas, ó eran de todo punto indemostrables.
Pues qué: ¿creéis que puede seguir ensayándose el sofístico argumento 

de negar los hechos, á  pesar de testim onios irrecusables, invocando aquello 
de que si los testigos son veraces, los hechos, en cambio, son increíbles?  In­
creíble es, por ejemplo, que la estatua de Colón con que remata el monu­
mento de la  plaza de la Paz de Barcelona, descienda todas las noches para 
dar conferencias y  explicaciones de sus viajes á los desocupados paseantes; 
pocos dieran crédito á  semejante noticia, aunque la repitieran acordes todos 
los barceloneses; pero tampoco nadie probará jam ás la posibilidad de que 
esos m ism os habitantes de Barcelona afirmen y  detallen las circunstancias 
del absurdo descenso.

Innecesario es que sigam os combatiendo todos los falsos argum entos de 
los negativistas, porque bastará que cumplamos nuestro pi'opósito de pre­
sentar la nutrida lista de verdaderos sabios y  hombres ilustres que nos pre­
cedieron y  nos acompañan en el estudio de los fenómenos espiritistas; y  pa­
ra aquel objeto podemos recomendar á nuestros lectores la m uy interesan­
te obra que con el título "Defensa del Espiritismo" escribió el ilustre sabio 
Alfredo R usell W allace, el émulo de Darw in y  coronado con él (1).

Y  antes de proseguir y  com enzar nuestras citas, recordaremos también  
con W allace, que para probar que los hombres científicos de todos los tiem­
pos han negado a p r io r i  la exactitud de los descubrimientos de su época, 
bastaría sólo evocar el recuerdo de Galileo, H arvey y  Jenner, rudamente 
atacados y  calificadas de locuras sus teorías y  opiniones. Franklin, por su 
pararrayos, fué llamado iluso, y  no quisieron publicar un artículo suyo en 
The P h ilosoph ica l T ransactions.

Young, por su teoría de las ondulaciones de la luz, fué burla de los escri­
tores cientícos de su época. E l periódico intitulado The E d im b u rg  R eview  
propuso que se pusiera una cam isa de fuerza á Tomás Gray, por haber sos­
tenido que era posible establecer cam inos de hierro. Burláronsede SirHum - 
pliry D a v y  porque dijo que podría ilum inar la  ciudad de Londres por el 
gas. Cuando Stephenson propuso la construcción de locom otoras que ha­
bían de alcanzar una velocidad menor que las actuales, para un cam ino de 
hierro que partía de Liverpool, varios hombres de ciencia sostuvieron la 
imposibilidad de que pudiera m archar con una velocidad de doce m illas por 
hora. Personas científicas de gran reputación calificaron de imposible el 
que los buques de vapor pudiesen atravesar el Atlántico.

La A cadem ia de Ciencias de P arís ridiculizó al gran  Arago, cuando és ­
te  propuso discutir la  cuestión del telégrafo eléctrico. L os m édicos se bur­
laron del estetoscopio. Y  de cuenta nuestra añadiremos, porque así repeti­
das v eces  lo hemos oido, que personas que se tienen por ilustres en las cien­
cias m édicas, n iegan la posibilidad de que operaciones quirúrgicas cruen­
tísim as puedan realizarse sin dolor alguno del sujeto, previam ente insensi­
bilizado por los procedimientos del liamado Hipnotismo.

Cuvier, el gran anatom ista, despreció, después de detenido exam en, el 
primer ejemplar, quizás el único ejemplar del hombre fósil, encontrado por 
Boné, em inente geólogo francés.

Inolvidables son aquellas palabras de Galvani, cuando la  sátira y  el 
desprecio querían degradar el descubrimiento que tan trascendental ha re -
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(1) L a  c i ta  l a  o b ra , c o n u tí o x ts n a o y  con cien zu íio  prólo^jo de  m i i l u i t r e  a m ig o  ol V izconde  d e  T o rre s -  
S o lan o  t, b a  e iá o  p u b lic a d a  on e s p a ñ o l p o i' 1» B ih U o ttca  XJnivtTm l d e  B arce lo n a .
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sultado: “Me veo atacado por dos sectas harto opuestas: la de los sabios y  
J a  de lo s  ignorantes. Unos y  otros se ríen de mí y  me llam an el m aestro  
„̂(ie d a n za  de la s  ra n a s. ¡No importa! E n cambio sé que he descubierto 

"una de las fuerzas m ás grandes de la  naturaleza,"
Repitam os las palabras de un granfilósofo, que con m otivo de la fuerza 

gravitativa, decía: “Nada es demasiado m aravilloso para ser verdad, si esta 
“conforme con las leyes de la naturaleza; y  en m aterias com o éstas, la ex -  
"períenoia es la mejor piedra de toque de tal conformidad."

Nosotros, m odestos investigadores, hemos buscado en primer término 
la  suprem acia absoluta de la exactitud de los hechos observados, para lue­
g o  determinar sus condiciones y  sus leyes, y  así contribuir á la obra colo­
sal, que otros proseguirán, perfeccionando los procedim ientos y  supliendo 
los sentidos con instrum entos que dejen perpetuada una sensación convin­
cente V verdaderam ente probatoria.

(Se con tínnara ).
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De u ltra tu m b a

L as bellísim as doctrinas del Infinito espacio y  la  Eternidad sin fin posi­
ble, son reales y  verdaderas. N ada hay m ás allá, porque esto es el lim ite
sin lim ites de la Creación. ,

Salir de este m ísero mundo, recorrer este pequeño sistem a solar, y  lam  
zarse fuera de él, por los inm ensos desiertos del Espacio, con la velocidad  
del rayo, hasta encontrar otro sistem a planetario, cien veces superior a 
vuestro en herm osura m aterial y  progreso intelectual y  moral, en donde el 
alm a humana encuentra ciencias no soñadas y  placeres inconcebibles, y 
correr asi m illares de siglos, según la medida del tiem po de vuestra tierra, 
y  encontrarse luego en el centro de la  Creación, porque ésta no tiene lim i­
te s  y  adem ás apercibirse de que no ha transcurrido tiem po alguno, porque 
éste no existe fuera de vuestro mundo, es grandioso, sublime y  adem ás real
Y  objetivo. , .

N o envejecer nunca, siendo siempre el m ism o actor, por m ás que haya
desempeñado m illones de v eces  un papel diferente en m illares de escenarios 
distintos, esto es la vida eterna y  sin  fin del espíritu humano, para quien no 
hay tiempo ni medida, y  que, heredero universal de todo lo creado, á  todo 
tiene derecho, sin  que leyes ni doctrinas puedan negarle nada de lo que su
intuición presiente.  ̂ r

E s libre en absoluto cuando ha alcanzado y a  cierto grado de peí fección  
que le  exim e de las encarnaciones sobre los mundos de m ateria, y  es libre
siempre con relación á su progreso. u

El medio único para alcanzar esta libertad, es el am or. No hay oti a ley ,
por medio del amor es como todo se regenera y  progresa; por medio del 
amor es como hem os pasado de los estados inferiores al en que nos halla­
m os, y  pasarem os al infinitamente superior: al estado de espíritus hbres, 
sapientisiraos y  buenos. Quien dice lo contrario, desconoce la L ey. boFiA.
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Han pasado cuatro m eses desde las últimas 
n o ta s  que publicó la R e v i s t a . ¿ E s  que en todo e s ­
te intervalo no ha ocurrido nada nuevo digno de 

especial mención? Muy al revés de todo ello, hem os tenido m otivos para lle­
nar varias páginas: pero com o la R e v i s t a  se consagra sobre lodo á  la pro­
paganda espirita en sus m últiples aspectos, y  de un modo predilecto el cien­
tífico-filosófico, hem os ido relegando á  secundario lugar lo que pudiera lla­
m arse “Crónica de nuestras Clínicas, “ para que fuera saliendo lo que más 
estaba unido á su principal objeto. E sta sola es la razón de nuestro anterior 
mutismo.

Sin embargo, nuestros queridos lectores se pudieron enterar, por el nú­
mero de Mayo, de la cura que ha logrado un epiléptico en San José de Costa 
Rica; y  por el del m es pasado, de otro caso sem ejante acaecido en Tortosa. 
H oy cedem os la palabra á otros tres enfermos m ás, quienes se expresan así;

“Recibí á  su debido tiempo el papel m agnetizado que se dignó remitirme 
para mi cuñado, que como ya  le explané, se halla enfermo del estóm ago. A  
decir verdad, no creía que le hubiese aüv'iado tanto como ha hecho, vista su 
naturaleza, pues á  los dos ó tres días que usaba su medicamento, le entró 
una diarrea que le duró ocho horas, durante la cual obró objetos bastante 
extraños que pai'ecían estar depositados de mucho tiempo en algtln lugar, 
por salir envueltos en una especie de película unos y  otros com oliilos y  limo; 
en fin, pasados estos días fué adquiriendo siem pre mejoría tal, que la  ha ad­
quirido muy notable, y  y a  hace varias sem anas que se dedica al trabajo. É l 
mismo dice que le parece mentira que aquella agua clara le h aya puesto en 
tan buen estado, que aun no se atreve á decir curado del todo porque teme 
que le vuelva; yo le recomiendo que siga siempre tomando medicamento 
hasta que acabe los papeles, y  cuando los acabe, según se encuentre, y a  se 
lo avisaré á  V .

“Como esta ha sido la primera cura que se ha hecho en el pueblo por este 
medio, natural que ha llam ado la atención á  cuantos mi cuñado se lo ha.di- 
cho, de modo que son varios los que m e atormentan con sus dolencias, cosa
que no m e atrevo por no cansar su  buena voluntad" —José R. B ouzas
(Viíla-Carlos).

“Su siempre deseado y  grato escrito de 24 del finado Mayo fué en mi po­
der: siguiendo literalm ente su consejo, y  dejando de. evocar y  dar asenti­
miento á influencias extrañas respecto á la enfermedad de m i hijo; éste está 
bueno; no ha tenido m ás ataques desde el día que escribí á V ., y  de consi­
guiente, v a  recobrando su tranquilidad, y  con ella la salud; lo que ocurra se 
lo participaré á  V . (1).

(1 ) E s te  e a f e r o o  p a d e c ia  a ta q n e s  d s  eDojeDaclón m entm l.
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Yo sigo muy bien de mis dolencias (1); toso, pero no tanto como antes, 
papel no me queda: dígam e si tomo del mandado á mi hijo, ó bien si rae 
mandará otro para raí.“—T o m á s  M a r t í n e z  (Masía de la Paz).

“Referente á  su apreciada del 15 del corriente, paso á  decirle que el sá ­
bado próximo por la tarde (si D ios quiere) irem os con mi esposa para que 
pueda V . visitarla. Su estado de salud cada día es mejor y  con m ás fuer 
za s“.—R a m ó n  S h r r a  (Tarrasa).

A  estas notas, tom adas a d  pedem  lü eram , le podemos agregar por nues­
tra cuenta varios casos de com pleta curación: pulm onías, catarros intesti­
nales, cefalalgias y  otros m ás ó m enos graves.

Se ve, pues, por lo transcrito, que, com o llevam os dicho, no nos faltaba 
materia para escribir un artículo relativo á nuestras “Clínicas , ^ esta ins­
titución benéfica de la que dice un enfermo, que ha secado y a  m ás lá g r i ­
m as que no d iera  de s i  el a g u a  que lle v a  m a g n e tisa d a .
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(1) C i ta r r o  b ro a c o -p n ltn o n a r  c ró o leo .

L a  e s p e ra n z a  y  e l  t e m o r  so ti  lo s  g u í a s  d e  n u e s t r a s  a c c io n e s .

N o  s e  e s  e n te r a m e n te  d e s g ra c ia d o  c u a n d o  so  p u e d e  p e n s a r  e n  lo  b u e n o ,  e n  lo  b e llo  

y  e n  lo  v e rd a d e ro .

S i n o  p u e d o  h a c e r  e l  b ie n ,  c u a n d o  m e n o s  p u e d o  d e s e a r lo  á  lo s  m is m o s  q u e  m e  

o p r im e n .

L a  v id a  p a r a  lo s  q u e  m u e r e n  le s  p a r e c e  u n  te s o ro  in e s t im a b le ;  p a r a  e l q u e  v iv e ,  

u n a  c a rg a  in s u f r ib le .

iC u á n to s  l lo r a n  s in  s a b e r  q u e  e l l l a n to  e s  l a  f u e n te  d e  l a  fe lic id a d !

U n  c o ra z ó n  c o n f ta d o , v a  t a n  a l l á  e n  a m o r  c o m o  e n  o d io .

L u c h a r  e s  v e n c e r .

D e l  a r te  á  l a  v e r d a d ,  h a y  u n  c a m in o ;  e l  d e l a m o r .

S ie m p r e  se  c o n s ig u e  lo  q u e  s e  d e s e a  c o n  c o n s ta n c ia .

E l  m á s  r ic o  n o  es e l q u e  t ie n e  m á s  m e d io s ,  s in o  e l  q u e  o a re e e  d e  m á s  n e c e s id a d e s .  

N o  p id a s  lo  q u e  n o  d a r ía s .

T o d o  e l q u e e u f r e  c re e  q u e  s u  d e s g r a c ia  es l a  m a y o r ,  y  c u a n d o  g o z a  q u e  s u  go g e  

e s  e l m e n o r .

E l  d e s in te r é s  e s  l a  e d u c a c ió n  d e  l a s  a lm a s  g r a n d e s .

S i e l  h o m b r e  n o  n e c e s i ta s e  n a d a ,  s e r ía  D io s.
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L 'E volu tlon  A nim ique. E ssais de Psyehologie-phisio- 
logiqiie su ivan t le Sp iritism e, pa r G abriel D elan­
ne.— P a rís , Cham uel, é d íteu r, ru é  de Savoie, fi — 
3 50 francos.

¿Qué decir de la  nueva proiluceióu del a u to r  de «El E spiritism o an te  la  Ciencia» y  «El Fe - 
nóineiio E sp iritis ta» , y d irec to r com petente é ilu strado  como pocos de la  R e v is ta  c ie n t íf ic a  y  
tn o r a l  d e l E s p ir i t i s m o ?  U na cosa solam ente que es m ejor, ai cabe serlo , que sus o tras  p ro ­
ducciones, y  que con ella h a  logrado echar un puen te  de p la ta  e n tre  la  revelación  y el esp íritu  
analítico  de nn esü 'a  filosofía.

Solam ente seis capítu los in teg ran  este  tra tad o , y á p esar de se r ta n  pocos, satisfacen por 
com pleto el objeto de la  obra . L a  vida; el alm a anim al; cómo ha podido el periesp iritu  adquirir 
sus propiedades funcionales; la  m em oria y  las personalidades m últip les; la  esfera  de acción del 
a lm a bajo el punto de v is ta  de la  encarnación, la  herencia  y la  locura; y, finalm ente, e l un iv er­
so, son los tem as que se ofrecen a l estudio del lec to r, los problem as que p lan tea  y que resuelve , 
co(i lógica irre fu tab le , este  libro preciadísim o, los lazos con que eslabona la  psico-flsica e sp irita , 
á  las ciencias n a tu ra le s . Lo menos que hacer podemos, tra tán d o se  de e s ta  obra , es aconsejar su 
estudio con todo encarecim ien to .—Mil plácem es al au to r.

U n a  n u o v a  t e ó r ic a  s u lla  c re a z io n e  s e c o n d o  la  s c íe n z a  s p ir it io a , per Uso B srto ss i. 
Opúsculo de 52  páginas en 4 .°  en el que se expone u n a  nueva— á fu erza  de se r v ie ja —te o -  

r ía  sobre la  creación, no según la ciencia e sp ir ita  sino según el espiritism o de su au to r.
Al menos a s i opinamos.

**■ *
Q u a ttro  s o n e íti  d e tta ti  dagli sp iriti di D an te , P e tra rc a  A riosto e Tasso, con prefazione é com- 

m enti sp iritic i, di ü o o  Behtossi.

Si el tex to  de los sonetos no se p re s ta  á que se  c rea  que proceden del P e tra rc a , del Taso, 
del D au te , e tc ., tampoco los com entarios son de tanca paridad , que pueda adm irarse en  ellos la 
doctrina e sp iritis ta  que nosotros conocemos,

L a  S u rv ie —Sa ré a lité , - S a  m anifesta tion—Sa philosophie. -E c lw s  d e  l 'a u -d é lá ,  publiés par 
R . N o eg g era tu ; préface de C am ille  F lam u ario n . —P a rís : L ib ra irie  des Sciences Peychiques, 
ru é  S a in t Jaeq u es, 4 2 .— 3‘5 0  fr.

E s un  e leg an te  tomo de 390 páginas en 4 .° , compuesto de d iecisiete series de comonicacio 
nes raeJiau lm ieas,— algunas de e llas superio res, y las re s tan te s  n o tab les,— eu que tra ta n :  del 
fluido m agnético  y  sus aplicaciones — estudios psíquicos,— principales fenómenos m edianlm icos, 
— los m édium s,— en la  Ind ia. -  preceden tes de la  hum anidad ,—m u erte  y d e sp e rta r ,—vida side­
ral-,— daño y progreso , —reen carnación ,— loa m undos,— el am or a l o tro  lado de la  tu m b a ,—Dios 
y  la s  religiones, —cultos y c re e n c ia s—fanatism o y despotism o,— los raesias, y -  el camino.

Mme Rufina N oeggeratU , com piladora de la  obra , dice en su in troducción: «E ste libro ha 
“ido dictado por los e x tra te rre n o s , y  a rro ja rá  m ucha luz sobre los fenómenos psico-fisicos, hoy 
b as tan te  adelan tados. E s un hilo conductor á  trav és del dédalo de con je tu ras provocadas por la 
infin ita  vaiúedad de los hechos m edianlm icos y de la s  ap titu d es de los médium s. C nanto más se 
aprende  en la  m ate ria , más se ve lo m ucho que aun nos fa lta  que aprender.»  E s ta  misma a p re , 
d a c ió n  nos m ereció el tex to  de L a  S u r v ie .
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Digamos con P lam m arián  a l concluir ei prefacio de este libro; E s tu d ie m o s ,  o b servem o s, 
in q u ir a m o s ,  gu iados p o r aquel hilo , el im portan te  problem a de n u e stra  vida fu tu ra .

 ̂ Í(S
H a rm o n ía s  c ie n f if ic a s . Cuadros de la  N a tu ra le z a , en  verso , p o r J uah B e n e ja u . — B iblio teca de

L a  E s c u e la  P r á c t ic a ,  C iudadela de M enorca.— 1 peseta  el ejem plar.

E l fecundo D irecto r de L a  E s c u e la  P r á c t ic a ,  é ingeniosísim o in v en to r del «Didascosmos» 
— ap ara to  de que no debiera carece r ninguna escuela p a ra  h ace r má.s provechosa la  clase de 
G eografía—p resen ta  en este  tom ito cu aren ta  cuadros á plum a de m ate ria s  cosm ogónicas, c o s­
mológicas, biológicas, botánicas, zoológicas y antropológicas, term inando con un  himno al C rea  
dor, escrito  en octavas reales .

A suntos son los tra tad o s  que no son pai'a ceñidos a l m etro  ni a l consonante; por lo mismo es 
perdonable alguno que o tro  defecto—lite ra r iam e n te  hab lando—de que se le s ie n le  el lib ro , y 
que cabe suponer que el a n to r  tran s ig ir ía  e n g r a c ia  á  la  c la ridad  y á la  breve exposición de los 
principios.

E l tomo que nos ocupa, consagrado á  la  le c tu ra  en la s  E scuelas p rim arias , re n d irá  ópimos 
fru tos, pues su estilo se p re s ta  á la  re te n tiv a , y  su  fondo se compone,.como queda consignado, 
de muy buenas enseñanzas.

E eciba la  enhorabuena e l am igo B enejam .

E l L a z a r i l lo ,  com edia  in fa n til  en  dos a c to s  y  e n  p ro sa , o r ig in a l  de  D . J dan B enejam .

E s o tra  de la s  obras que coustitnyen  la  recom endable «Biblioteca de L a  E sc u e la  P r á c t i ­
c a , hábilm ente  d irig ida  por aquel fecundo au to r.

E n  un cuadro ta n  sencillo cual p a té tico , nos ofrece E l  L a z a r i l lo  el triu n fo  de la  v ir tu d , la  
aplicación y  el afecto  filial de un  pobre obrero , sobre la  h a rag a n e ría , la  disipación é irrev e ren ­
cia de un  raimado por la  su e r te , que a l fin conoce sus y e rro s  y  em pieza á  reg en e rarse .

Juzgam os m uy conveniente que este  cuadro se u tilice  en las E scuelas, po r la  enseñanza moral 
que incu lcará  en los alum nos.

* *
C a r ta s  f in is ic u la re s , por F rancisco A n tich  é I zaouibre. —M adrid, lib re ría  de F e ,  C a rre ra  de

San  Jerónim o, 2 .—0 '5 0  p ese tas

N ueve c a rta s , criticando nueve obras lite ra r ia s , componen este  folleto.
M erece se r conocido.

** *
E s tre l la s  y  á to m o s , por Camilo F lamhabiók,— F olle to  de 1 6  páginas en 8 . ° ,  2 5  cénts. de pese ta .

— M adrid, «B iblioteca de L a  l7 m a d ia c ió n ,x  B a rrio  de doña C arlo ta .

Precioso folleto, en  el cual el afam ado y  popular astrónom o F lam iuarión  hace un estudio de 
lo infinitam ente g ran d e , las e s tre lla s , y de lo infin itam ente pequeño, los átom os p a ra  lleg a r á 
dem ostrar que cuan to  vemos es aparienc ia : lo  r e a l  es lo in v is ib le ,  la  fuerza , la  en erg ía  que todo 
lo m ueve, que a r ra s tra  todo en e l infinito y en la  e te rn idad .

■ E stam os en  lo infinito y en lo e te rn o , M archem os—dice F lam m arión—con la  velocidad que 
se  q u ie ra , d u ra n te  un  núm ero cualqu iera  de siglos en la  dirección que se  nos antoje del cíelo, y 
nunca nos aproxim arem os á  n ingún  térm ino ni a v a n z a r e m o s  u n  so lo  p a s o ;  el cen tro  e s tá  eu 
todas p a r te s , la  circunferencia en  n inguna, y ni la  m ism a e te rn id ad  puede vencer al infinito.»

***
M e m o r ia  d e l e s ta b le c im ie n to  b a ln e a r io  d e  Z u a z o  en  la  p r o v in c ia  de  A la v a ,  p o r e l D octor

D. F rancisco L edo v  G arcía ; Médico d irec to r en  p rop iedad  y  por oposición.

D ed ica to ria , m onografía  física é h is tó rica  del E stab lecim ien to , propiedades terap éu ticas 
de sus m anan tia les y  efectos que producen, e stad ís tica  é itin e rario ; ta l  es e l contenido de esta  
M e m o r ia ,  co rrec tam en te  e sc rita  é ilu s tra d a  con la  v is ta  del E stablecim iento  y  una  c a r ta  g e o ­
g ráfica  de n u e s tra  nación.

L os enferm es crónicos del pecho, de la  g a rg a n ta  y  de l a  n a riz — p a ra  cuyas afecciones se 
creen  eficacísimas las aguas del balneario  de Z u azo —h a rá n  bien en e n te ra rse  del contenido de 
e s te  libro.

A gradecem os el envió.
Luz,
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H abiéndosenos presentado facilidades para  
instalar las dependencias de la  REVIST A é  Ins­
tituciones á e lla  anexas, aunque en  e l m ism o  
edificio, en lo ca l m ás bajo que el anunciado en 

las cubiertas de nuestro núm ero anterior, no h em os titubeado un m o­
m ento en aprovechar la  ocasión, atendiendo á la  m ayor com odidad que 
representa para lo s  que se  dignen honrarnos con su v is ita  personal.

Así, pues, participam os que en  lugar d e l p iso  1.*̂ , puerta 2.^, en que se 
dijo quedaban instaladas nuestras oficinas, es en  el p is o  b a jo , d e r e c h a ,  
d e  la  c a l le  d e  B a lm e s , m im e r o  1 5 0 , donde d esd e prim eros d el m es en  
curso se  hallan estab lecidos e l “G abinete de Lectura*', e l “G rupo de In­
vestigacion es Psíquicas**, las “Clínicas de la Caridad** y  ia  R edacción y  A d­
m inistración de S ó c r a te s ,  R a y o  d e  L uz, H o ja s  d e  P r o p a g a n d a  y 
REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS.

T om en nota de esta  rectificación nuestros queridos suscriptores y 
cuantos colegas nos favorecen con e l cam bio.

*** El domingo día 6 del m es pasado, se celebró en  el “Centro Barcelo­
nés de Estudios Psicológicos“ una velada filosófico-literaria y  medianími- 
ca en conmemoración del primer aniversario del regreso á la vida del es­
pacio del conocido entre nosotros por D . Joaquín Balaflá.

B ien m erecen recordarse las prendas que atesoraba este inolvidable 
hermano, y  entre todas, por brillar m ás que ninguna, su m odestia y  des­
apego á las pompas mundanales, que le hacían rechazar cualquier elogio, 
por legítim o que fuese.

Hubo bastante asistencia.

»** Nuestro querido y  siempre respetado hermano Sr.'V izconde de 
T orres-Solanot, salió el día 6 del m es que cursa para V illanueva de L o- 
renzana, (Pontevedra), donde piensa perm anecer todo el verano.

Que la bonancible temperatura y  pintorescos paisajes de aquella región  
galaica, devuelvan á su organism o el vigor que ha consumido en la  lucha 
permanente por difundir nuestro credo.

*** El mérito resplandece.
Entre los varios co legas que han deplorado la  m uerte y  ensalzado la 

memoria del Dr. G arcía López, m erece especial m ención E l P ro p a g a d o r  
H om eopático, de Madrid, que ha consagrado diez páginas á  tan piadoso 
tributo.

Para tener una idea de lo que fué acá en la  tierra nuestro herm ano, es  
preciso recurrir á  los datos biográficos que ha dado E l P ro p a g a d o r :  la 
R e v i s t a , ni ningún otro colega, que sepamos, no ha dicho una cuarta par­
te de lo que pudo decir para detallar sus méritos.

¡Loor á éll
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*  * Disuelto el centro ‘‘Luz de la Divinidad*', de Gibraltar, por disiden­
cias surgidas entre algunos de sus miembros, nos participa un consecuente 
y  entusiasta correligionario de aquella población, que en breve quedará 
reorganizado sobre la base de los principales elem entos de la agrupación  
disuelta y  otros nuevos, que llevarán savia  v irgen  y  energías poderosas á 
los fines que persigue nuestro credo.

Ojalá que sea así.
E l Centro espiritista “L a P az“, de A lcoy , ha traslado su domicilio 

de la calle del Carmen, á la de San Blas, número 25,
Su digna Junta directiva nos ruega lo hagam os público, para que llegue  

á noticia de todos los otros Centros.
*** A gradecem os en lo que vale la fina galantería de la Junta de E s­

cuela de las d e l “A teneo Libre delLlobregat**, quien tuvo la  atención de 
invitarnos para presenciar los exám enes de fin de curso, efectuados en el 
día 27 del pasado raes de Junio,

Si nuestras ocupaciones nos lo hubieran consentido, puede tener la cer­
teza aquella estim able Junta de que no hubiéram os faltado á  la cita que 
nos dió; pero no nos fué posible, y  hubimos de sofocar nuestro vehem ente 
deseo,

Como conocem os bien al m odesto cuanto sabio pedagogo que dirige sus 
Escuelas, suponem os que habrán sido los exám enes dignos de aquel “A te­
neo" y  del m uy honroso título de nuestro am igo y  herm ano D . Pedro Lo- 
perena.

*** H em os recibido el 2.° cuaderno del B ole tín  B ib liográfico  E spañ ol, 
interesante revista  m ensual que se publica en Madrid,

Merece todo género de elogios su inteligente Director, D. Miguel Alrao- 
nacid y  Cuenca, por el interés con que anota en  su R evista el movimiento 
bibliográfico de nuestra patria.

También hemos recibido los catálogos d é la s  casas editoriales “Hernan­
do y  C-*̂ ,** de Madrid, y  B iblio théque Chacornac, de París, Este último es­
tá consagrado por entero á obras antiguas y  m odernas de ciencias herm é­
ticas, y  el primero, á las de literatura é historia,

A gradecem os la atención.

A l estimado co lega de Buenos A ires, le pregunta un
correligionario si “el espiritista que manda decir m isas en favor de los se ­
res que le son queridos, creyendo hacer un bien, deja por esto de ser espi­
ritista consecuente**, y  el cofrade le responde “si ese espiritista lo es tam ­
bién bajo el punto de v ista  religioso, es inconsecuente con esa  doctrina, 
porque el Espiritism o, á este respecto, acata y  profesa el Cristianismo.** E x ­
tiéndese luego la  revista bonaerense en muy atinadas consideraciones con 
que corrobora su tesis, y  term ina con este párrafo:

“Nuestra opinión es, pues, que aun cuando las m isas dichas con lealtad  
y  reuniendo todas las condiciones que hacen eficaz la  oración, puedan te ­
ner su eficacia, ellas en sí m ism as, im portan un sacrilegio, porque consti­
tuyen un negocio de las cosas sagrad as,y  no puede esta  clase de rezos tener 
el significado genuinam ente cristiano de la plegaria del mismo interesado." 

Completamente de acuerdo.

La Biblioteca de nuestro querido cofrade madrileño L a  Irra d ia -
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ción, ha puesto á la  venta, al precio de 25 pesetas, la  obra de Luis Khune 
titulada “La expresión del rostro ó el arte de conocer e l estado^de enter- 
medad sobre la  base de propios experim entos y  descubrimientos.

ta m b ién  expende los “Consejos prácticos", “Aplicación del Imán y  
otros folletos d eD u rville , á precios reducidísimos.

Refiriéndose á una amonestación que M. Bouvéry dirige á los esp i­
ritistas desde las colum nas de L a  P a ix  U niverselle , la R evu e Scientifiqiie
et M ora le du  S p ir itism e  , u • i

“El Espiritism o es una filosofía libre; cada cual puede estudiarla bajo el 
aspecto que considere m ás propio á conducirle á  la verdad. Por esto  no 
comprendemos esos gritos de alarm a frecuentemente proferidos, como si 
fuéramos á  despeñarnos en un abismo sin fondo.

O pinam os como el querido colega; pero hacem os un distingo.
Si los gritos á  que alude se refieren á esas excitaciones á conseguir la  

v ic to ria , ó á seguir tal ó cual ruta con exclusión de toda otra, tampoco v e ­
m os nosotros la  razón de tal alarma; pero cuando se contraen a  poner de 
manifiesto las ridiculas parodias que de nuestro credo se hacen y  á protes­
tar u rb i e t orb i de ta les profanaciones, entonces sí que la  vem os, y  aun juz­
gam os necesaria la formación de una liga contra la esp in ter ia .

El Espiritism o es libre, es integral y  es progresivo; pero no es hbertici-^ 
da  ni usa hopa de arlequín, en  la  cual puedan pintarse m am arrachos a 
granel.

A sí, al menos, lo entendemos.

** Verdade e L u z ,  de San Paulo (Brasil), ha entrado en el octavo año * *
de su provechosa publicación.

Saludam os con tal m otivo al colega, y  hacem os votos porque pueda con­
memorar su centenario com o ha conmemorado el aniversario referido.

E ste cofrade se publica quincenalmente, y  toda su edición, de 15.ÜUU 
ejemplares, la distribuye gratis.

E l periódico ruso R ebus, publica un interesante articulo titulado 
“Memorias de Elisa."

E n él se  lee lo siguiente:
“Me acuerdo que siendo niña, volvía yo  de la  escuela, un herm oso aia  

• de primavera; durante el trayecto tuve una visión singular. V i la puerta 
de nuestra casa abierta, y  en el corredor, cuatro criados de librea, que ba­
jaban la escalera, llevando en hombros el ataúd de un niño; delante de la 
puerta esperaban el clero y  el carro fúnebre. Nuestras dos criadas y  a lgu­
nas otras personas de la vecindad, arrojaban fiores sobre la  cajita y  ̂  yeia  
á mi padre, pálido como un muerto, apoyado en el brazo de mi tío Elíseo.
Los primos, primas, vecinos y  am igos, asistían al entierro.

No podía ver el cadáver, pero una voz interior me decía que en  el ataúd  
reposaba mi herm anito Luis. D esapareció rápidamente la  risión, reem pla­
zándola una espesa nube que se disipó poco á poco.

Pasaron algunos m eses sin  incidente alguno; pero en Junio siguiente se 
declaró una epidemia en la ciudad. Todo el mundo estuvo enfermo en la 
casa, excepto Luisito y  yo, pero todos recobraron la salud. En cambio,
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Luis, atacado de la  fiebre en fines de A gosto , moría ocho días después, 
realizándose así mi visión.

** * Leem os en el C ristian  R eg is te r :
“Celébranse desde hace algún tiempo en el templo espiritualista de B os­

ton, sesiones que son verdaderas parodias sacrilegas, insultos á  la  dulce 
esperanza en la inmortalidad.

El falso médium ha sido descubierto el domingo último por algunos homr 
bres resueltos que se han apoderado de él, encontrando en su posesión bar­
bas postizas, vestidos y  diferentes objetos.

¿No podemos preguntarnos si la ley  no debería castigar á esos médiums 
com o culpables de estafa?'*

Y  agrega la R e v is ta  E s p ir it is ta  de la Habana, y  nosotros con ella;'
“Aprobamos com pletam ente al C ristian  R e g is te r .  Quizás este nuevo  

escándalo dism inuya el entusiasm o que hay por las sesiones públicas y  
conduzca a l estudio. E s desgraciadam ente cierto que el deseo de v e r  es lo 
que atrae. E s m uy natural, pero peligroso.'*

A  L u x .  de Curitiba, promete insertar en uno de sus próxim os nú­
m eros la  reseña de los fenómenos de aportes que se han logrado en el “Gru­
po Espirita do Serrito“, de aquella capital. Según anticipa el colega, di­
chos fenóm enos no desm erecen en nadá de los obtenidos en otras partes. 
El médium habilitado en las sesiones ha sido D,^ Josefina Rocha.

**» La R evu e S p ir ite  de Junio publica el extracto de algunas sesiones 
m edianím icas celebradas en V arsovia  con el médium Janete, quien por lo 
que se desprende de lo escrito, tiene m uy desarrollada la  facultad de efec­
tos físicos.

S i podemos disponer del espacio necesario, en el número inmediato tras­
ladarem os á nuestras páginas la aludida relación.

V. * H ase constituido en París el sindicato de la prensa espiritualista  
de la  nación vecina. Nuestro querido hermano M, Gabriel D elanneiha sido 
elegido para presidirle.

.** En 28 del pasado Marzo tuvo lugar en el G olden G ate H all, de San 
Francisco de California, una interesantísim a sesión de escritura dráecta 
con el médium Fred. P. E vans. Sin tocar éste las pizarras, aparecieron lle­
nas de sublimes pensam ientos, que conm ovieron al público num eroso que 
presenciaba la sesión.

E l ilustre químico W ilian Crookes, que visitó recientem ente la ca­
pital de Francia, le dijo á un redactor de L e M atin  que sí desde hace tres 
años ha descuidado las experiencias espiritas por carecer de médium, no 
por esto ha disminuido su entusiasmo y  convicciones. “E stoy  cierto que he 
visto b ien io s fenóm enos que he descrito, dijo, y  reanudaré mis experien­
cias para confirmarlos, tan pronto como m is estudios sobre los rayos cató­
dicos me dejen tiempo hábil para buscar el médium necesario: Entre tanto 
afirmo que m i fe perm anece incólume, y  que no obstante habérsem e trata­
do de visionario y  de alucinado, persisto en sostener la certeza de cuantos 
hechos fui testig o .“

A sí se expresan los espíritus veraces,
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D e tal manera se ha abusado en estos últimos años, 
y  esto adrede, de la palabra H ipnotism o  para d es^ n ar  

los fenómenos m agnéticos, que gran número de personas, no habiendo 
estudiado la cuestión m as que superficialmente, creen que M agn etism o  é 
H ipnotism o  son dos térm inos equivalentes para anunciar un estado único, 
y también se ve  em plear indiferentemente á cada instante, sobre todo este
últim o, que,es tá  m uy en a lza  en los centros académ icos.

¿Tienen estas dos palabras iguales derechos para ser em pleadas mdis- 
tintam ente, y  expresan fenóm enos idénticos?

A  esta  pregunta contesto: No. , .
La palabra Hipnotismo no tiene derecho á suplantar la. palabra M agne­

tismo; esta última tiene p a r a la  p rio rid ad  derechos adquiridos á  costa de 
una larga serie de esfuerzos y  de tribulaciones. La M agn etism o
designa el conjunto de un vasto  cam po de estudios, de conocim ientos nue­
vos; es una ciencia en la cuna aún, ciertam ente, pero ante la cual se abre 
el m ás brillante porvenir. E l Hipnotismo no es m ás que una ram a determi­
nada de la nueva ciencia. ^  , . ___,

E l Hipnotismo tuvo por creador un doctor escocés, M. Braid. Habiendo 
asistido éste á  las experiencias que M. Charles Lafontaine hacia en Man- 
chester en 1841, resolvió probar que no existía  el fluido m agnético y  que sin 
é l se podían producir todos los fenóm enos del m agnetism o, fijando la  aten 
ción en un objeto cualquiera, con preferencia si el objeto era brillante. _  ̂ , 

M. Braid hizo experiencias en este sentido y  obtuvo resultados con cier­
to número de sujetos que por ta l medio-entraron en un sueño cataléptico.

Muy orgulloso de su descubrimiento, M. Braid publicó en 1842 una obra 
que desde luego fué m uy bien acogida por los médicos, porque combatía a 
los m agnetizadores y  porque emanaba de un compañero; pero pronto cay  
en un descrédito tan  grande como e l de las obras de los m agnetizadores, á 
causa del m al éxito que dió su método y  de los accidentes que s u f n ^  des­
pués de las experiencias aquellos que no tem ían som eterse á ellas. Ln  
timo resultado las A cadem ias trataron al Hipnotismo con desdén igual al
que habían tenido para el M agnetismo. , j  i

A  pesar de la intervención de algunos m édicos de buena voluntad, el 
Hipnotismo estaría h oy  muerto y  debidamente enterrado, si, hacia el año 
1879, después del éxito  del m agnetizador Donato y  de algunos otros d iscí­
pulos de la antigua escuela, la  clínica de la  Salpétriére, con MM. Charcott, 
P aul Tañed, Charles R ichet, etc ., no hubiesen juzgado á  propósito haceilo  
renacer de las cenizas y  atribuirle todos los efectos del Magnetismo.

H e aquí la  opinión de M. M oréty (1) sobre el Hipnotismo:

(1) L e  m a g n é tism e  tr io m p h a n t ,  1888,

Ayuntamiento de Madrid



“El hipnotismo, tal com o el cirujano escocés lo había concebido, no ex is­
te. Entre cien personas que miren con obstinación un objeto brillante, ape­
nas se encuentran algunas que caigan en el estado hipnótico. Adem ás ese 
estado puede ser provocado por medios absolutam ente düéreptes. Y  por 
otra parte, de cien personas sobre las cuales no ejerce influencia el proce­
dimiento hipnótico, vein te ceden al cabo de cinco minutos al poder de un 
buen m agnetizador. En fin, la m ayor parte de los pretendidos fenómenos 
hipnóticos  (esta palabra, tomada del griego, quiere decir sueño) se verifican  
sin  provocar ninguna especie de sueño. H ay, pues, contradicción entre la  
palabra y  la cosa."

Y  añade M. Moret; “Pero una v ez  obtenido ese sueño, ¿cómo obraba 
Braid para obtener la serie de la s  m anifestaciones magnéticas? Se servía- 
de lo s  p roced im ien tos de lo s  m a g n e tisa d o res .

L os renovadores del Braidismo ó Hipnotismo han hecho como su m aes­
tro y  se han mostrado aun menos escrupulosos que él en sus rapiñas á  los 
m agnetizadores, V éase, en efecto, la opinión de Braid respecto á s u  descu­
brimiento; la  tomo del doctor Moriscourt (1).

“Z,« teo ría  m á s re s tr in g id a  (étroite) y  la m ás sencilla del Magnetismo 
es aquella que pretende explicarlo todo por el Hipnotismo ó el Braidismo, 
cuyos partidarios no admiten la  acción del fluido del m agnetizador sobre 
el sugeto, ni aun la  auto-m agnetización de un sugeto por su propio fluido. 
Todo se  debe á la convergencia de los globos oculares.

Apresurém onos á  decir que lo s  Braidistas que así piensan, son más 
realistas que el rey, teniendo en cuenta que Braid ha escrito lo que sigue:

“Durante largo tiempo he creído en la identidad de los fenóm enos pro­
ducidos por mi manera de operar y  por la de los partidarios del mesmeris- 
mo; según las com probaciones actuales, creo, cuando m enos, en la analo­
g ía  d é la s  acciones ejercidas sobre el sistem a nervioso. D e todos m od os,y  
á juzgar por lo que los m agnetizadores declaran producir en ciertos casos, 
parece haber ba sta n te  d iferencia  p a r a  con siderar el h ipnotisno y  el mes- 
m erism o com o dos a g en tes  d is tin to s^

L as diferencias, en efecto, son notables.
Cuando com encé á ocuparme de m agnetism o, lo hice bajo la  dirección  

de mis guías; durante muchos años no he tenido m ás profesores en m is e s ­
tudios que esos m ism os gu ías, por la mediación de mis sujetos, y  jam ás he 
tenido que arrepenlirm e de haber seguido sus consejos.

Más tarde, impulsado por los acontecim ientos, por el deseo de conocer 
la opinión de los m agnetizadores y  de los hipnotizadores, he consultado sus 
obras, pero no he tenido nada que cambiar en mi manera de proceder, que 
se aproxima mucho á la  de los m agnetizadores, y , con ello he obtenido 
siempre preciosos resultados.

Como aquellos, y  por experiencia, creo en la existencia del fluido m ag­
nético, en su emisión y  en su beneficiosa influencia, bajo el punto de vista  
terapéutico. En muchas circunstancias he podido comprobar su acción á 
distancia y  las propiedades curativas que com unica el agua magnetizada. 
H e comprobado, en fin, con frecuencia, la  lucidez sonam bólica y  la transm i­
sión del pensam ientos y  de las sensaciones, sobre cuya realidad no queda 
para'mí duda alguna. ^

H. Sa usse ,
(1) M anuel d e  M é ta llo tl ié rap le , 1836,

-  226 -

Im p . de  T E O D O R A  LO Z A N O , A C argo  d e  P a b lo  B e n e d ic to .—A rco  d e l T e a tro ,  9, p a s a je .—B a rc e lo w .^

Ayuntamiento de Madrid




